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Desde hace diez años, cada septiembre llega a vuestras manos la revista 
CHARÍN gracias al esfuerzo de sus muchos y valiosos colaboradores, de 
su Directora Mª Camino Ochoa y del apoyo económico de la Fundación 
Conrado Blanco.

Pocas cosas producen tantas satisfacciones a sus editores, como 
hacer revistas y que éstas se dispersen por todos los rincones, que van 
desde las grandes bibliotecas científicas o las escolares hasta las más 
pequeñas locales.

Desde la entrada de las TIC en nuestra industria cultural y en nuestros 
hogares, se han multiplicado las fórmulas para acceder a la lectura a 
través de novedosas aplicaciones. Desde hace un par de años, “Amazon 
Rapids” se presenta como un nuevo recurso, que cambia radicalmente 
la forma en que los niños se acercan a la literatura infantil. Enésimo 
intento de atraer al público de menor edad familiarizado con las TIC, 
hacia la lectura y la Literatura.

En la actualidad existen en el mercado no menos de mil aplicaciones 
y plataformas de lectura infantil. Nadie sabe cuál será el futuro 
tecnológico que se asocie a la lectura, pero lo que sí sabemos es que tanto 
los creadores, como los editores y los investigadores de la literatura 
infantil y juvenil seguirán siendo imprescindibles, por encima de los 
cambios tecnológicos. A ellos, a su labor muchas veces poco gratificada 
cuando no incomprendida, a la dignificación de su importante labor, 
queremos desde la Fundación dedicarles estas palabras de apoyo y 
aliento, siguiendo los deseos de nuestro fundador.

	 Eugenio de Mata
	 Presidente de la Fundación Conrado Blanco
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La revista Charín está de fiesta, cumple 10 años. Consolidada dentro del panorama 
de la LIJ, cada septiembre es esperada por sus fieles lectores: en las familias, en las 
bibliotecas o en las escuelas. Este hecho me anima a continuar la labor de direc-
ción, encomendada por Conrado Blanco, el cual me acompaña en la foto de esta 
página. Me gusta y alegra esta imagen porque le echo de menos y al contemplarla 
me transmite su cercanía al reflejar el cariño, la confianza y la gratitud con las que 
siempre me obsequió. Con su mecenazgo y apoyo incondicional, se inició en 2008 
esta publicación. Gracias a la libertad de acción dada, su estímulo y su reconoci-
miento vieron la luz los siguientes números, de los que, desgraciadamente, solo 
pudo disfrutar hasta el número 5 ya que falleció en enero de 2013.

A él, a sus enseñanzas, a su generosidad, a sus maneras respetuosas llenas de bondad 
y caballerosidad se dedica este cumpleaños literario que se hace extensivo a sus 
deseos de perpetuar la memoria de su esposa Charo.

En Charín y en todos “los corazones editados”, ambos siguen estando presentes.

Coordinar la obra, de manera totalmente altruista, no está exenta de complejidad 
y trabajo estival, pero tiene gratas satisfacciones: las positivas experiencias vividas 
con los distintos colaboradores (creadores, investigadores, profesores…), quienes 
dan lo mejor de sus talentos al tiempo que ofrecen su amistad. A ellos, millones 
de gracias; y por supuesto, gracias, también, al magnífico trabajo del ilustrador, 
Fernando Noriega y al del editor, Rafael Cabo. A estas recompensas, se suma la 
alegría infantil de los niños cuando ven o leen las páginas de la obra así como el 
reconocimiento de los lectores adultos. Sin todos ellos este recorrido literario no 
hubiera llegado a tan buen puerto.

10 años de Charín,
revista de LIJ



El décimo número que se presenta centra su parte literaria en la infancia más vulne-
rable, la que sufre situaciones injustas, alejadas-casi en su totalidad- de nuestros 
jóvenes lectores. Es la realidad que vemos cada día en los medios de comunicación. 
La impresión causada por las vivencias por los niños del Aquarius, me hizo reflexionar 
durante días. Charín no está alejada de los niños ni de los valores humanos, por eso 
no podía obviar la atención de este tema. Nuestros niños y jóvenes deben conocer, 
asimilar estos problemas, al igual que nosotros, los adultos. La literatura puede ser 
una vía de concienciación que ayude a buscar respuestas y soluciones solidarias y 
productivas a los mismos. Al mismo tiempo, la revista conjuga esta preocupación 
social con el objetivo de fomentar la lectura y la cultura. Para ello, en sus páginas, 
aparece la presentación de un escritor destacado de LIJ, libros recomendados cuyos 
autores conviene descubrir, artículos de opinión formativos e informativos de gran 
interés y la sección de la fundación Conrado Blanco la cual, junto a dos estupendos 
textos, da cuenta de actividades de la misma.

Agradezco a la citada fundación que siga apoyando la labor que el mecenas me 
encomendó de creación y mantenimiento en el tiempo. Diez años de coordinación 
que pueden parecer muchos, pero he de confesar que son pocos en ilusión, esfuerzo 
y lealtad. Todo ello con el fin de no fallar en mi compromiso adquirido y de ser 
coherente con mi objetivo de hacer bien las cosas pues siempre he defendido que 
en LIJ “no todo vale”.

Ese entusiasmo con el que abordo cada publicación es el que ahora me hace plantear 
la idea de contar con la complicidad de los lectores, solicitando desde estas páginas 
su colaboración y ayuda con el fin de seguir engrandeciéndola en los sucesivos 
números.

Para ello os invito a que me transmitáis vuestras opiniones, sugerencias, propuestas 
de mejora… Sea bienvenida vuestra crítica constructiva al correo caminochoa@
gmail.com

Gracias. 

Abre tus brazos y recibe esta obra que se te regala.

Mª del Camino Ochoa Fuertes
Directora del Proyecto de LIJ Charín
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por Mª del Camino Ochoa Fuertes
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Difícil, muy difícil hablar sobre mí. No me gusta. Pero he de 
hacerlo. No me queda otra. Yo he sido una persona marcada 
por el franquismo. Sentí de cerca el engaño, la mentira, la falta 
de libertad. Y lo pasé muy mal cobijándome en el silencio.

Quise rebelarme pero me costó. Y fueron la música y la poesía las 
que abrieron un cielo lleno de nubes negras.

Con los Beatles y su actitud comenzó mi rebeldía. Con Bob Dylan 
descubrí que las canciones le daban sentido a la vida.

Paco Ibáñez me puso delante el valor de la poesía para sentirme 
vivo. Me sacudieron Goytisolo, Lorca, Alberti, Miguel Hernández, 
Blas de Otero, Celaya…siguiendo mis indecisos primeros pasos 
tras la huella de don Antonio (Machado, claro).

Yo amaba la enseñanza. Ya antes de estudiar Magisterio daba clases en 
una unitaria. Cuando me enfrenté a la vida docente, fui muy feliz. Amaba 
a mis alumnos y los amé hasta el final. Y les acerqué la poesía. Primero 
la de otros. Después, la mía.

Y me di cuenta que me habían robado mi lengua: el gallego. Y buena 
parte de mi cultura. Entonces descubrí a Manuel María, a Celso Emilio 
Ferreiro, a Curros Enríquez, a Manuel Antonio… y, sobre todo, a Rosalía 
de Castro, la gran poeta de Galicia, demasiadas veces trivializada. Y me 
comprometí con la lengua gallega tan maltratada. Comencé a escribir 
en gallego para mis alumnos y alumnas. Sentí que los contagiaba, que 
me seguían, que se emocionaban. Sentí que la poesía, a pesar de los 
muchos libros de narrativa que escribía, tenía unos efectos terapéuticos 
increíbles. Por eso, no dejé de escribir nunca libros de poemas. Y lo hacía 
(y lo hago) también en castellano, una lengua hermosa.

Luego, llegaron los reconocimientos, los premios, los nombramientos…
pero hay un premio que no tiene comparación con los demás: el cariño 
de mis alumnos y alumnas. Vienen a presentaciones, compran mis libros, 
te siguen. No todos, claro, pero un buen número de ellos. Y me hacen 
muy feliz.

Es el momento, ya jubilado de la docencia, en el que miro hacia atrás 
y siento que derribé muchos muros y evité mil zancadillas de personas 
mediocres a lo largo de mi vida. Pienso en esos alumnos y alumnas que 
me quieren y me doy cuenta de que he cumplido mi misión en la vida. 
Docencia y poesía, de la mano. ¡Qué feliz!
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¿Cómo y cuándo surge en usted la voca-
ción literaria?
Yo viví una España muy oscura, sin 
libertad. No me gustaba lo que me 
rodeaba. Sentía la rabia dentro y no 
sabía cómo liberarme. Y empecé a 
escribir poesía. Era muy mala porque no 
leía. Cuando descubrí a Paco Ibáñez y a 
los poetas que cantaba, todo comenzó 
a cambiar. Leí a esos grandes poetas y 
a otros muchos. Mis gritos de rebeldía 
empezaban a tener vocación literaria. 
Se sustentaban en lecturas. La poesía 
estaba ayudándome a cambiar mi vida.

¿Qué relación encuentra entre su voca-
ción y su dedicación a la escritura para 
niños?
Siempre he querido que mis alumnos y 
alumnas no tuviesen ese déficit poético 
que tuve yo. Pienso que los pequeños 
(y los no tan pequeños) no pueden 
formarse de espaldas al hecho poético. 
Año tras año acerqué la poesía a mi 
alumnado. Vi claramente que a ellos les 
gustaba si se les contagiaba y sentían 
la pasión del mediador. Comencé a 
escribir poemas para ellos. Corrían 
los años 80. Noté que mis primeros 
poemas les llegaban y, entonces, decidí 

no dejar de crear poemas para ellos. Y 
aún sigo.

¿Cuáles son sus fuentes literarias a la 
hora de escribir?
El primer paso que di fue empaparme 
de literatura de tradición oral. Es funda-
mental. Esas muestras lúdicas, frescas, 
sencillas pero con mucho humor, 
ironía…Un tesoro que todos debemos 
conocer. A partir de ahí fui buscando 
mi propio camino. Yo ando con los 
ojos muy abiertos, con los oídos muy 
atentos y el corazón permeable a las 
emociones. La vida, las lecturas y la 
música son mis fuentes de inspiración.

Buen conocedor de los planes de fomento 
de lectura, ¿cuál es a su criterio un buen 
plan para fomentar la lectura entre los 
más pequeños?
Creo, sinceramente, que sin una buena 
formación de los docentes no hay 
mucho que hacer. La LIJ tendría que 

     Siempre he querido que mis 
alumnos y alumnas no tuviesen 
ese déficit poético que tuve yo
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formar parte del 
currículum en las 
escuelas de Magis-
terio. Es muy triste 
el desconocimiento 
que hay sobre los 
autores y autoras de 
LIJ y de sus obras. 
Y es esa literatura la que, 
como mediadores, han de 
acercar a su alumnado. Me 
parece muy triste. Y, por 
otra parte, mientras no haya 
bibliotecas en los centros 
escolares llevadas por profe-
sionales y que dinamicen las 
actividades culturales de los 
mismos, poco se podrá hacer.

¿Qué representa para usted 
escribir para el público infantil?
Una necesidad. Una manera 
de sentir la literatura como 
una “forma de vida”. Darles 
herramientas para que gocen 
del poder de la palabra literaria, 
para que crezcan por dentro, 
para que se hagan más sensi-
bles, más reflexivos. Y para que 
comprendan el valor que tiene 
una obra escrita con cariño hacia 
ellos en una sociedad individua-
lista, que da demasiada impor-
tancia a lo material en detrimento 
del espíritu humanista.

¿Cuál es su opinión sobre la Litera-
tura Infantil que se está haciendo en 
estos momentos?
Creo sinceramente que hay dos 

líneas en la actual litera-
tura: una, de consumo 
para que los y las adoles-
centes consuman falsos 
sentimientos con el 
envoltorio de litera-
tura. No aportan nada, 

desde mi punto de vista. Y la 
segunda, aquella que tiene 
vocación literaria, que está 
comprometida con la vida y 
que ayuda a gozar reflexio-
nando. Y desde diversos 
estilos permiten entender 
la literatura como algo 
próximo y que sacude. 
Cuesta más leerla, pero 
produce unos efectos 
secundarios maravillosos, 
porque se basan en las 
emociones. Lamentar, 
también, que la poesía y 
el teatro estén muy olvi-
dados.

¿Qué autores le han 
dejado una profunda 
huella emocional  o 
reflexiva…?
Muchos, muchísimos. 
Pero me voy a centrar 
en lo poético: Rafael 
Alberti –con quien 
tuve una hermosa 
relación–, Lorca –
i m p r e s c i n d i b l e – , 
Machado –el primero 
que me condujo–, 
Rosalía de Castro, 
Celso Emilio Ferreiro, 
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Manuel María, María Elena Walsh, 
Gloria Fuertes…

Autor de poesía y de narrativa, ¿con qué 
género se encuentra más a gusto?

La verdad es que la poesía está ocul-
tando los numerosos libros de narrativa 
que he escrito. No me importa, porque 
creo que la poesía es para mí un reto. 
Un reto hacia esta sociedad que le da 
la espalda. Esa sociedad que la olvida 
pero que cuando hay que reivindicar 
algo recurre a los poetas. Hoy por hoy 
me siento más a gusto entre mis versos.

¿Cuál es a su criterio un buen poema 
infantil?
Un buen poema infantil tiene que 
estar escrito con cariño. Y si hay cariño, 
tiene que tener respeto por el lector o 
lectora. Para un niño no vale cualquier 
cosa. Ha de contar algo, provocar 
emociones, cuidar el lenguaje, abrir 
caminos, hacerle sentir que comparte 
una dimensión con el pequeño lector 
que le va a permitir emocionarse, jugar, 
reír y estar cerca de la palabra conver-
tida en arte. Y unas dosis de cierta 
crítica tampoco le va mal.

Vigués distinguido 2018, Premio 
Nacional de Literatura y Juvenil, 2017… 
¿Qué le aportan sus diversos galardones 
y reconocimientos?

    La vida, las lecturas y la 
música son mis fuentes de 
inspiración.

Ri
ca

rd
o 

G
ro

ba
s

Lista Honra Ibby.
India, 1998
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Desde arriba: con Rafael Alberti, en el escenario con
Paco Ibáñez y con Paco Ibáñez y Goytisolo

He reflexionado mucho sobre todo 
esto cuando terminó el curso escolar. 
Fueron multitud de actividades, 
viajes, conferencias, cursos, presenta-
ciones… Y la reflexión me ha llevado 
a sentir que he estado más cerca de 
las personas. Esa es mi mayor satis-
facción. Las personas me han dado 
cariño y yo he estado ahí para devol-
vérselo.

Un consejo para una buena revista de 
LIJ
No soy quien para dar consejos. No 
me gusta. Pero me encanta encon-
trarme con una revista de LIJ que 
abra las puertas a la buena literatura, 
que publique reseñas de libros inte-
resantes, que entreviste a autoras y 
autores que tengan cosas que decir, 
que no cierre ventanas a las personas 
que empiezan, que tenga estudios 
sobre la historia de la LIJ, que esté 
bien maquetada, que haya ilustra-
ciones sugerentes…No sé, algo que 
invite a entrar en ella y uno encuentre 
información interesante en ella.

¿Con qué proyectos literarios está 
ahora?
Con lo del Premio Nacional (y ahora 
que en agosto he de ir a Atenas a 
recibir el diploma del IBBY por el 
libro Lendo lendas, digo versos) no 
he podido centrarme en la escritura. 
Ya sabía que iba a pasar. Ahora, estoy 
con la reedición de un poemario 
infantil en gallego que saldrá con 
más poemas y tengo en mente 
un poemario sobre el que estoy 
tomando notas.
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“Personalísmo”
• Un libro que no dejaría de leer. “Mari-
nero en tierra”, de Rafael Alberti y 
las poesías completas de Rosalía de 
Castro y de Federico García Lorca.

• Un personaje imprescindible en tu 
vida o en la literatura. Como persona, 
Susi, mi mujer. Sin ella nada sería 
posible. En la literatura, Alonso 
Quijano. Es un personaje increíble.

• Un autor/a o libro difícil de soportar. 
Todo aquel que no tenga la literatura 
como enfoque principal de su obra. 
No soporto la literatura de consumo.

• Un rasgo que defina su personalidad. 
Tengo muchos defectos, pero creo 
que si poseo una virtud es la gene-
rosidad. Al menos lo intento.

• Cualidad que prefiere en una persona. 
La honradez y la lealtad.

• ¿Qué es lo que más le divierte en la 
vida? Estar con mis hijos, leer, escu-
char buena música, conversar con 
mis amigos y gozar del mar.

• ¿Considera que un blog puedes ser 
una buena herramienta literaria? En 
los tiempos que vivimos los blogs 
pueden y deben serlo. Eso sí, siempre 
que sean serios, tengan criterio y 
presenten los temas con rigor.

• Una frase que resuma su modo de 
entender el mundo. Que no pasen 
los días sin buscar la emoción de las 
pequeñas cosas y sentir que vives, no 
que existes simplemente.

An
xo

 C
ab

ad
a
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Presentamos un breve estudio 
bibliográfico de un género repre-
sentado por cerca de un centenar 
de obras como son las antologías 

poéticas destinadas al público infantil y juvenil. 
Para ello contamos con investigaciones que 
cubren el periodo desde su consolidación 
en 1934 con Poesía infantil recitable que para 
Moreno “abre a la par época y estilo”, hasta 
Corazón de corazones (2018, X antología del 
Proyecto CHARÍN), centradas en su aspecto 
literario. Se deja aparte la importante labor de 
ilustración que merece estudio aparte (Tino 
Gatagán, Noemí Villamuza, Luis de Horna, 
Lola Catalá o Fernando Noriega ilustrador de 
CHARÍN).

La concepción actual de la LIJ como lite-
ratura escrita para el público infantil y juvenil, 
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se impuso en España en la década de 
1950, aunque obviamente existieron 
autores anteriores que escribieron para 
niños. Las antologías poéticas infan-
tiles se nutrían al principio de poemas 
destinadas al público adulto, que en su 
forma original, adaptados o traducidos, 
recibían la etiqueta de “aptos para el 
público infantil” debido a factores 
como su temática, contenido moral, 
lenguaje sencillo, musicalidad, cercanía 
al mundo del juego, etc. Desde entonces 
en la mayoría de las antologías conviven 
autores que han escrito para niños y 
otros que no.

Sánchez-Pinilla documenta “lite-
ratura escolar” producida por mujeres 
(generalmente maestras) destinada 
a niños, desde la década de 1870; se 
trata de poemas, cuentos, teatro o 
textos teóricos sobre la literatura infantil. 
Considera que la LIJ nació en España 
en el contexto de la renovación de la 
educación y de la “reivindicación de 
las mejoras de la infancia”. Sitúa en la 
década de 1920 el interés por la digni-
ficación de la literatura infantil, y por el 
papel que en ello cabía a las escritoras, 
sobresaliendo en ello María Luz Morales. 
En el mismo periodo estudia las reseñas 
de libros infantiles, como los poemarios 
infantiles de Carmen Conde en presti-
giosas revistas pedagógicas a cargo 
de escritoras como Gabriela Mistral, 
Azpiazu o Josefina Carabias. Concluye 
que la existencia de escritoras “dedi-
cadas de forma esporádica o profesional 
al género infantil”, posibilitó “la conti-
nuidad de la escritura femenina tras la 
guerra civil, aunque las premisas ideoló-
gicas hayan de ser modificadas”. Aprecia 

su compromiso con la enseñanza y la 
educación, sorteando la censura social 
que entonces generaba el papel de la 
mujer en el ámbito público.

La presencia de postulados ideo-
lógicos en el ámbito de la literatura 
infantil, fue patente desde fines del siglo 
XIX como parte del combate entre libe-
ralismo y catolicismo militante, llegando 
a cotas muy elevadas en las décadas de 
1930 a 1950. 

Las antologías de poesía infantil 
presentes entre los “libros recomen-
dados” por la Administración educa-
tiva, en 1934 y 1937, tienen contenidos 
similares a pesar de corresponder a 
regímenes políticos diferentes. La obra 
de mayor calidad y difusión, que sirvió 
de pauta para las siguientes, fue Poesía 
infantil recitable (Madrid 1934) de José 
Luis Sánchez Trincado y Rafael Olivares 
Figueroa, basada en el Romancero, 
clásicos como Gabriel y Galán, fábulas 
en verso de Iriarte y Samaniego, etc.

La sección “Literatura Infantil” de 
la revista Bibliotheca hispana del CSIC 
(1943-1947) aporta muestras de poemas 
de contenido moralizante: fray Máximo 
González, El libro de las veladas. Colec-
ción de poesías patrióticas, catequísticas, 
marianas, circunstanciales y hogareñas 
(Madrid 1943). Autores clásicos que 
se consideraban adecuados al género 
infantil: Recreos literarios. Antología 
por Hermanos Ni-Gar (Madrid 1946) 
con Gabriel y Galán, Tirso de Molina, 
Lope de Vega o Campoamor. La obra 
más amplia es Poesía infantil. 100 de las 
mejores poesías líricas modernas, espa-
ñolas e hispanoamericanas, para niños 
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(Madrid 1946) con textos de 
70 poetas como Curros Enrí-
quez, Rubén Darío, Gerardo 
Diego, Agustín de Foxá, García 
Lorca, Juan Ramón Jiménez, 
Leopoldo Lugones, Antonio 
y Manuel Machado, Eduardo 
Marquina, Amado Nervo, José 
María Pemán, Ramón Pérez 
de Ayala, Unamuno, Adriano 
del Valle, Valle Inclán, y escri-
toras como Julieta Gómez 
Paz, Juana de Ibarbourou, 
María Isabel Lleras Restrepo 
o Gabriela Mistral.

También están repre-
sentadas las antologías que 
incluían poemas escritos 
para el mundo infantil (Gloria 
Fuertes aparece en Páginas 
del corazón. Lecturas infan-
tiles Madrid 1947), las lecturas 
consideradas convenientes 
sólo para niñas, o la poesía 
“patriótica” (Aurora Silva: Cara 
al sol, Gerona 1942).

Morales Lomas estudia 
el aspecto ideológico de la 
literatura infantil de post-
guerra, que intenta romper 
con la tradición literaria previa 
desde la nueva ideología y el 
catolicismo (La poesía de los 
niños de Diego Díaz Herrero, 
Madrid 1944). La producción 
impresa sometida a censura, 
era reseñada en La biblio-
grafía de orientación reli-
gioso-moral. Estudio especial 
de la infantil (1946) de Izaga; 
Catálogo crítico de libros para 

niños (Madrid: Gabinete Santa 
Teresa de Jesús de Mujeres 
de Acción Católica, 1945) y 
Lazarillo del lector del Servicio 
Nacional de Lectura (1959). En 
estas bibliografías se primaba 
la calificación moral sobre los 
valores literarios 

Una de las características 
del género es la presencia de 
pedagogos (maestros, profe-
sores de Bachillerato o de 
Universidad) entre los antó-
logos y poetas presentes en 
estas antologías, en muchos 
casos mujeres cuya presencia 
siempre ha sido mayoritaria 
en las profesiones de la ense-
ñanza. El docente es quien 
proporciona al escolar las 
lecturas “literarias”, ya que 
su gusto literario es casi 
inexistente. La formación del 
docente se convierte así en un 
factor importante para esta 
selección. Hoy disponemos 
de bibliotecas digitales y de 
revistas especializadas en LIJ 
que Pascual Ortiz relaciona: 
Babar, Boletín ASSITEJ España, 
Lazarillo, CLIJ, Platero, La oreja 
verde, Peonza y CHARÍN.

Docentes han sido los 
antólogos Sánchez Trincado, 
Olivares Figueroa, Arturo 
Medina, Ana Pelegrín, Bravo-
Villasante, Lucía Solana, 
Jaime García Padrino, Alfonso 
García, Carlos Reviejo, Pilar 
Geraldo o María del Camino 
Ochoa Fuertes (directora del 
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Proyecto CHARÍN). Poetas con obra 
para público infantil son Pura Vázquez 
(1918-2006), Celia Viñas (1915-1954), 
González Torices, y para todos los 
públicos Gerardo Diego, Antonio 
Machado, Casona, Unamuno, Jorge 
de Arco, Antonio Colinas, etc. Buena 
parte de los PREMIOS CHARÍN, cuyos 
ganadores tienen un apartado central 
en sus antologías, son docentes como 
González Torices, Jorge de Arco, Isidoro 
Díez, Nieves Sánchez Ramos, Domingo 
de Prado, Antonio Mejías, Ángela 
Lafuente o Montecino Prada.

Cervera Borrás cita la ley de Educa-
ción de Villar Palasí (1970), como el 
momento en que la LIJ entró de lleno 
en el currículo educativo español, como 
resultado práctico del reciclaje del 
profesorado. Para otros autores, con esta 
Ley, la LIJ se desprendió del “corsé” de 
su utilidad como libro escolar. Las anto-
logías se distanciaron de los modelos 
previos en cuanto a su contenido, reno-
vando los valores que representaban y 
los modelos literarios que seguían, con 
una mayor presencia de la creación. La 
LIJ se integró en las corrientes contem-
poráneas de Iberoamérica o Europa y 
las traducciones trajeron títulos desco-
nocidos debido a un cierto aislamiento 
cultural del país. Añade como ejemplo 
de la influencia americana, la reno-
vación de la poesía para niños con la 
valoración de aspectos lúdicos como 
la creación, la dramatización y el juego, 
especialmente con la llegada a España 
de pedagogos como Ana Pelegrín.

Moreno ha estudiado los autores 
comprendidos en nueve antologías 
del periodo 1941-1997, así como en 

los libros de textos de EGB y Educación 
Primaria de 1980-1999. Identifica 133 
autores siendo los más frecuentes Juan 
Ramón Jiménez, Antonio Machado, 
Lorca, Gerardo Diego, Unamuno, 
Adriano del Valle, Eugenio d’Ors, Lope 
de Vega, Manuel Machado, Francisco 
Villaespesa, Federico Muelas, etc. 

Aunque CHARÍN sólo recoge obra 
infantil de autores vivos, en sus antolo-
gías y en su revista coinciden bastantes 
de los autores citados por Moreno, como 
Apuleyo Soto (gran amigo de Conrado 
Blanco mecenas del Proyecto CHARÍN), 
Carlos Murciano (el autor que más se 
repite en el sector de los libros de texto 
a partir de su obra La bufanda amarilla 
de 1985), Antonio A. Gómez Yebra, José 
González Torices (ganador del primer 
premio CHARÍN), Carlos Reviejo, Ana 
María Romero Yebra, José Javier Alfaro, 
Antonio García Teijeiro (autor de la 
antología Desde mi voz, 2013). Están 
presentes en su páginas, antólogos 
como José María Plaza o Pilar Geraldo, 
y otros autores comunes a varias anto-
logías infantiles recientes como Antonio 
Colinas, Jorge de Arco, Raquel Lanseros, 
Marisa López Soria, Carmen Truchado, 
Pascal Ros, Isabel Villalta, sin faltar un 
recuerdo a la matriarca del género 
Gloria Fuertes (CHARÍN Nº 9).

En cuanto a las características de 
estas antologías, Álvarez Ramos señala 
en la primera de Medina “el tinte 
popular… con una poesía más tradi-
cional y lúdica, más rítmica y musical 
y con raíces más relacionadas con el 
juego infantil”. Romero Yebra (citada por 
Álvarez Ramos) menciona que mientras 
unas antologías utilizan intencionada-

La biblioteca del duende
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mente “formas elementales, situaciones 
simples en unas supuestas imágenes del 
mundo infantil, hallazgos ocurrentes”, 
otras buscan claramente que el niño 
lector se eleve hasta la particular visión 
del poeta.

Moreno clasifica el contenido de 
estas antologías: el mundo animal es el 
tema mejor representado. Recuerda que 
procede del fondo tradicional y censura 
el carácter de “pandemia que adquiere su 
cultivo en la poesía de niños” desde los 
años noventa. Otros bloques temáticos 
los forman el mundo de la Naturaleza 
y el mundo del niño “la propia cotidia-
neidad de su vida como materia poética 
expresable”. En menor medida anota la 
presencia de poemas religiosos hasta 
hoy, con “La saeta” de Antonio Machado, 
“Canción de Navidad” de Eduardo 
Marquina, villancicos de Federico Muelas, 
hasta los recientes motivos navideños de 
Rafael Morales. Las fábulas, consideradas 
históricamente como literatura didác-
tica, siguen presentes en las antologías 
con Hartzenbusch, Samaniego, Iriarte o 
Federico Muelas. El género tradicional 
de la nana, está presente con “Nana de la 
tortuga” de Alberti y otras de Luis Rosales 
y Joaquín González Estrada. Moreno 
expone que “las nuevas promociones 
de poetas abren el campo de visión de 
sus poemas a realidades hasta entonces 
no demasiado asiduas en ellos” y “hacen 
especial hincapié en los aspectos 
formales del lenguaje”. Lombas (2009) ha 
estudiado el contenido de Poesía infantil 
recitable (1934) y de otras 16 antologías 
del periodo 1962-2009 concluyendo que 
en cuanto a su contenido, generalmente 
los poemas “suscitan el interés de los 

niños con temas que entren dentro de 
su universo infantil”, incluyendo llamadas 
a la fantasía.

En cuanto a los aspectos formales y 
literarios, Lombas concluye que gene-
ralmente son poemas con valor literario 
claro, con atractivo lúdico, sencillos, 
breves, con fluidez verbal, naturales y 
espontáneos, con musicalidad y ritmo, 
con imágenes y metáforas sugerentes. 
Sobre el problema de la presencia de 
las ideologías en la poesía infantil, a lo 
largo de tantas y tan convulsas décadas, 
propone que “aunque la poesía, como 
todo arte, es formativa, no ha de ser un 
mero pretexto para aleccionar al niño”.

Es fácil comprobar que en las páginas 
de LOS CHARINES están presentes todas 
las características formales, literarias 
y temáticas que mencionan Moreno y 
Lombas para el género de las antolo-
gías de poesía infantil. En cuanto al difícil 
tema de la poesía infantil como vehículo 
para la formación del niño, CHARÍN ha 
optado, y así consta en su declaración 
de intenciones, no sólo por promover el 
deleite, el gusto por la lectura y la litera-
tura, sino también por la presentación al 
mundo infantil de un amplio abanico de 
valores. La presencia abundante de escri-
toras, de autores hispanoamericanos 
(varios de ellos ganadores del premio 
CHARÍN como Luis Caissés, Jorge Galán 
o Patricia Collazo), la variedad formal y 
temática sin excluir por ejemplo la poesía 
religiosa, y la presencia de muchos de los 
autores presentes en otras antologías, 
hacen de CHARÍN en estos diez años de 
andadura, un producto cultural cuidado 
y perfectamente homologable con la 
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tradición hispana de antologías poéticas 
infantiles.

Sin duda, los objetivos marcados en el 
inicio del proyecto CHARÍN por Conrado 
Blanco como mecenas y María del 
Camino Ochoa como coordinadora, se 
han desarrollado plenamente aportando 
al mundo de la LIJ un conjunto ejemplar 
de antologías, que si bien mantiene las 
características del género, ha optado 
por caminos propios como antologar 
sólo autores actuales; un premio de 
poesía infantil anual para la búsqueda 
y promoción de autores; sugerir valores 
como fondo temático de las antologías 
aunque nunca de forma exclusiva; ofrecer 
al público lector, investigador y docente, 
un complemento informativo, forma-
tivo y científico como es la revista anual 
CHARÍN. Y sobre todo, dando entrada en 
el proyecto a todas las corrientes actuales 
dentro de la LIJ, con su presencia directa 
en las antologías, con entrevistas a sus 
promotores, o con reseñas de obras 
nuevas.

Podemos decir que las ANTOLO-
GÍAS DE LITERATURA INFANTIL son 
desde hace ocho décadas, una ventana 
abierta a la Literatura para los primeros 
lectores, complementaria a todos los 
demás ámbitos de la Educación, que les 
permite crecer no sólo como lectores sino 
también como personas.

- Álvarez Ramos, Eva: “Presencia femenina hispanoame-
ricana en antologías poéticas infantiles y juveniles en 
lengua castellana: El silbo del aire y Mis primeras lecturas 
poéticas” en TRIM, Nº 11, 2016, pp. 45-56
- Cervera Borrás, Juan: “La contribución hispanoameri-
cana al desarrollo del estudio de la literatura infantil en 
España” en Cauce, 1992, Nº 14-15, pp. 297-305
- Lombas Martínez, María Everilda: La poesía española 
para niños en el siglo XX.- Tesis, Universidad de León 2009 
- Morales Lomas, Francisco: “La literatura infantil y juvenil 
bajo el Franquismo” en Maqueda Cuenca, Borda Crespo y 
Onieva López, Estudios de literatura infantil.- Málaga: Uni-
versidad, 2016, pp. 49-62
- Moreno Fernández, José: Últimos poemas para primeros 
lectores (Antologías y libros escolares).- Almería: Instituto 
de Estudios Almerienses, 2007
- Ortiz Itziar, Pascual: Versos con faldas. Poetas españolas 
para la infancia y la juventud (2000-2015).- Madrid: UNED, 
2017
- Romero Yebra, Ana María: “El rincón de la poesía” en 
Cuadernos de Literatura infantil y juvenil CLIJ, 1994, Nº 58, 
pp. 15-21
- Sánchez-Pinilla, Francisca: “Análisis de la narrativa infan-
til escrita por mujeres (1920-1939)” en OCNOS, Nº 8, 2012, 
pp. 57-66

ANTOLOGÍAS:
- Barja, Ángel y García, Alfonso: Música y poesía para ni-
ños.- León: Everest, 2006
- Bravo-Villasante, Carmen: Una, dola, tela, catola. Vallado-
lid: Miñón, 1976 
- Bravo-Villasante, Carmen: Antología de la literatura infan-
til.- Madrid: Escuela Española, 1980 
- Cerrillo Torremocha, Pedro C.: ¿Dónde está el niño que 
yo fui? Poemas para leer en la escuela.- Madrid: Akal, 2004
- García Padrino, Jaime y Solana, Lucía: Por caminos azules, 
Madrid: Anaya, 1999
- Gatell Comas Angelina: Mis primeras lecturas poéticas.- 
Barcelona: Ediciones 29, 1980
- Geraldo Denia, Pilar (coord.): Un tarde parda y fría… An-
tología de recuerdos escolares.- Albacete: AMUNI, Diputa-
ción, 2014 
- Geraldo Denia, Pilar (coord.): Antón Pirulero. Antología de 
juegos de la infancia.- Albacete: AMUNI, Diputación, 2015
- Medina Padilla, Arturo: El silbo del aire. Antología lírica 
infantil.- Barcelona: Vicens-Vives, 1965
- Medina Padilla, Arturo: El silbo del aire II.- Barcelona: Vi-
cens Vives, 1983
- Pelegrín, Ana María: Poesía española para niños.- Madrid: 
Taurus, 1969
- Pelegrín, Ana María: Poesía española para jóvenes.- Ma-
drid: Santillana, 1997
- Plaza, José María: Pajarulí. Poemas para seguir andando.- 
León: Everest, 2009
- Plaza, José María: Alibarú. La ronda de las estaciones.- 
León: Everest, 2009
- Reviejo, Carlos y Soler, Eduardo: Canto y cuento (1997)
- Sánchez Trincado, José Luis y Olivares Figueroa, Rafael: 
Poesía infantil recitable, 1934
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Enrique acaba de cumplir 15 años, está dejando de 
ser un niño para convertirse en un adolescente de voz 
cambiante, pelillos en mentón y bigote, y cambios inexpli-
cables de humor y carácter.

Pero os contaré comenzando desde su primera infancia. 
Enrique nació en La Bañeza, ciudad centenaria, cultural, 

abierta, dinámica, festiva y alegre, al sur de la provincia 
de León -antiguo Reino de León donde tuvo lugar el primer 
parlamento democrático y donde los expertos dicen que se 
encuentra el Santo Grial-.

Como otros niños, Enrique fue feliz y juguetón, hacía 
travesuras cuando no tenía otra cosa que hacer, pero 
también sabía hacer las cosas bien cuando se lo proponía. 

A los tres años, comenzó a ir al colegio y adoraba a 
sus profesores. Decía que todos eran maravillosos.

La verdad es que sus profesores eran maravillosos pero 
él no lo era menos.

¿Amigos? todos los de la clase eran sus amigos, raras 
veces discutía o se peleaba. No, no era perfecto pero sí muy 
responsable y confiaban en él.
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Pasaba un curso y comenzaba otro 
casi sin darse cuenta porque aprendía 
y se divertía.

En su casa no reinaba la abun-
dancia, pues sus padres no 
siempre tenían un trabajo y 
sueldo fijo y debían recurrir 
a alguna ONG de la ciudad 
en busca de ayuda.

Con ellos, iba caminando día sí, día 
no hasta casa de su abuela materna 
que vivía en un pueblo a menos de un 
kilómetro de distancia. La visitaban y 
le llevaban las compras que necesitaba. 
Le gustaba especialmente ir a casa de la 
abuela porque tenía gallinas, conejos y un 
buen columpio en el patio.

Un día, cuando Enrique tenía diez 
años, fue diferente a todos los demás y 
no precisamente por ser bueno. Después de salir del colegio, 
una mala noticia llegó a la casa; sus padres habían tenido 
un grave accidente.

Lo recordará siempre porque su vida cambió totalmente. 
Aún así, no se sentía tan desgraciado porque tenía a su 
abuela que tanto lo quería.

Los primeros días fueron tristes, muy tristes; iba al colegio 
y a actividades deportivas pero lo hacía como un autó-
mata, sin darse cuenta a dónde iba ni de dónde venía. Se 
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refugiaba en sus amigos que no lo abandonaban y en el 
consuelo y cariño de su abuela con la que ahora vivía. 

No pasaron tres semanas y la mala suerte apareció de 
nuevo; llegó una orden y, sin que nadie pudiera impedirlo, 
lo llevaron a un centro especial donde estuvo algo más de 
un mes. Todo el pueblo protestó por la medida tomada, y 
familia, vecinos y amigos actuaron para que lo devolvieran 
a la abuela y así tenerlo de nuevo con ellos.

Lo consiguieron, y la vuelta fue una 
fiesta para todos y en especial 

para él. Alegría, besos, abrazos, 
juegos y bromas llenaron el 
ambiente; se lo merecía y 

había que celebrarlo. 
Enrique disfrutaba con 
cada persona que se 
acercaba a la casa y se 
lo agradecía. Ese día, 

se prometió no perder 
la ilusión y la esperanza. 

Nada ni nadie se las quitarían 
jamás porque las sentía muy en 
su interior formando ya parte 
de sí mismo. 

La vuelta al colegio fue 
espectacular, todos los 
niños lo esperaban a 
la entrada, haciéndole 
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Conjugando el futuro
Luisa Arias

pasillo para que pasara, mientras 
lo recibían con aplausos y gritos de 
alegría.

En esos momentos, su amigo Fernan 
y su amiga Yasmina fueron muy 
beneficiosos para él, lo apoyaron y 
ayudaron en todo. 

Entonces, se dio cuenta de la impor-
tancia de los amigos, de los buenos 
amigos. Las dificultades se superan 
mejor si tus amigos te ayudan, y eso 
es lo que le ocurrió a Enrique.

La vida no le sonrió en algunos 
momentos, pero él iba a sonreírle a 
la vida.

Si darse cuenta y con un gran 
optimismo, estaba comenzando una 
nueva etapa, un nuevo futuro que 
veía diferente con un poco de esfuerzo 
y trabajo.

Su reciente pasado le había dejado 
profundas huellas y de ello había 
aprendido lecciones interesantes.

Por eso, a pesar de su corta edad, 
tenía las ideas claras de cómo quería 
que fuera su vida en adelante. Enrique 
lo pintaba optimista y bueno en su 
imaginación y día a día hacía para 
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que llegase a ser realidad. Estaba superando los malos 
momentos del pasado.

¿Qué cómo lo conseguiría? Repito: él decía que tenía las 
ideas claras y estudiando, lograría sacar la carrera que 
soñaba y deseaba desde hacía tiempo. Comenzó con esa 
ilusión, gracias a las vivencias tenidas desde pequeño en 
esta casa del pueblo.

A medida que se iba haciendo mayor y estudiando ya 
en el instituto, era inseparable de algunos de sus amigos y 
juntos vivían aventuras propias de cuentos.

Observaba que cada vez pasaba más tiempo cuidando a 
los animales; por eso, le pidió a su abuela que le permitiera 
poner a incubar muchos huevos para tener más gallinas y 
pollitos y poder vender los huevos y los pollos. Así empezó 
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su gran aventura, la que posiblemente le ocuparía el resto 
de su vida y le haría feliz.

Comenzaba la primavera, periodo en que algunas gallinas 
se ponen cluecas y se aprovecha para que empollen los 
huevos. Entonces fue cuando Enrique puso a empollar dos 
docenas de huevos con dos gallinas cluecas de su abuela, 
y de ellos salieron dos docenas de pollitos que crecieron y 
resultaron ser la mayoría gallinas; veinte gallinas que le 
darían muchos huevos cada día para venderlos y sacar 
unos buenos euros.

—¿Y qué vamos a hacer con tanto huevo? —decía su 
abuela.

—No te preocupes, que ya lo tengo organizado y los 
venderé a los padres de mis amigos y a todos los vecinos 
del pueblo —contestaba Enrique— además serán huevos 
ecológicos porque nuestras gallinas están libres y solo comen 
trigo, cebada, maíz y restos de nuestra comida.

La abuela no salía de su asombro al ver la capacidad 
de organización que tenía Enrique y lo bien que se le daban 
los negocios, pues lo tenía todo bien planeado y estudiado.

—Pero tienes que estudiar y esto te llevará mucho tiempo 
—le insistía.

—Solamente me ocupará dos momentos cada día y 
además me gusta —le contestaba el nieto— que ya se plan-
teaba estudiar para veterinario cuando acabase los estudios 
en el instituto.

Su amigo Fernan lo animaba y cuando era necesario 
lo ayudaba; Yasmina hacía de madre y se preocupaba de 
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que hiciera cada día los deberes y estudiara; por eso a veces 
la llamaban Yasmami.

Los tres celebraban los éxitos y lo bueno de la amistad y 
la posibilidad de unirse los tres en un negocio cuando fueran 
mayores. Fernan también deseaba ser veterinario y Yasmina 
quería estudiar administración de empresas; justo lo que nece-
sitaban para poner en marcha las granjas que ideaban en 
sus mentes. 

En el patio de la casa hablaban de los proyectos como 
si fueran adultos, y la abuela riéndose les decía: “ay, ay, ay, 
cuantos pájaros tenéis en la cabeza; me gustaría veros de 
mayores a ver si seguís juntos y con las mismas ideas; vaya 
tres patas ‘pa’ un banco”.

Pero ellos estaban seguros que seguirían unidos estudiando, 
trabajando y haciendo realidad en el futuro lo 
que ahora otros creían que era solo un sueño de 

adolescentes. Y…
Pasó un año, otro y otro… y muchos 

más. Acabaron sus estudios y los tres 
unidos hicieron realidad sus ilusiones. 

Y colorín colorado, no era 
cuento, porque se 

ha realizado.
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Desde el oráculo a los oradores, 
pasando por los juglares 
y trovadores, siempre se 
escuchó. En la Escuela es al 

revés: los oradores son los alumnos. 
Debemos tener en cuenta por lo tanto 
que “el amor a la lectura depende de la 
tradición oral”, lo que quiere decir que 
la narración oral -el arte de narrar-por 
parte de un narrador especializado se 
convierte en una estrategia animadora 
fundamental, tal vez en la manera más 
idónea para excitar la curiosidad.

¿Y POR QUÉ? :

-Pues porque ser oyente y lector al 
mismo tiempo implica incitación y 
reflexión a partes iguales.
-Porque leer en voz alta facilita la 
comprensión, evita el miedo a no 
entender, asegura la intimidad. 

-Porque leer en voz alta se convierte 
en una escenificación, en un juego, en 
algo cercano a la experiencia del niño.
-El narrador siempre aporta matices y 
significados que no están marcados 
explícitamente en la prosa
-Porque a veces las palabras no tienen 
sentido sin el sonido.
-El oído es más receptivo que el ojo, 
porque tiene el don del eco (ya desde 
que nacemos oímos, pero no vemos).
-Porque los humanos sentimos la nece-
sidad de contarnos historias.

Repasemos algunos argumentos sobre 
la importancia que tiene la narración 
oral:

El poeta José Hierro contestaba así a 
las preguntas de un entrevistador del 
diario “El País”:

“Los maestros deberíamos ser más trovadores que profesores, más cuentistas 
que contables, porque el amor a la lectura depende de la tradición oral”

(Daniel Pennac)
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PREGUNTA: hay muchas 
personas cultas que reco-
nocen que no son capaces 
de leer un poema, que no le 
sacan el gusto....
RESPUESTA: porque no 
saben leer...la poesía tiene 
sentido y tiene sonido y si 
no te enseñan de niño a 
gustar del encanto de la 
palabra, del ritmo de la 
palabra, no tienes nada 
que hacer. Yo puedo estar 
escuchando a un señor 
que esté hablando en ruso 
o en griego –lenguas que 
ignoro– por el puro placer 
fonético de escuchar.
PREGUNTA: como la música
RESPUESTA: eso es. Te pones 
un disco con una grabación 
de Chopin y te deleitas con 
él. Pero otra cosa es si te dan 
una partitura y no sabes 
música.
PREGUNTA: si no lo escuchan, no lo 
entienden.
RESPUESTA: si. Hay gente a la que he 
dicho: “lee ese poema”. Lo leen y te dicen: 
“no lo entiendo”. Pero se lo lees tú y les 
gusta. Es una cuestión de primera ense-
ñanza.

Miguel de Unamuno estaba conven-
cido de las bondades de la narración 
oral cuando cuenta la siguiente anéc-
dota en su libro “Contra esto y aquello”: 
“en cierta ocasión, un sujeto me dijo que 
no había entendido bien un artículo mío 
y entonces le invité a que, leyéndoselo yo, 

cuando llegase el pasaje 
o pasajes oscuros me lo 
advirtiera, para procurar 
yo aclarárselos. Empecé a 
leer mi artículo, continué 
leyendo y lo terminé sin 
que el buen señor hubiese 
chistado y como al concluir 
le dijera: “y bien, ¿qué es lo 
que usted no ha enten-
dido?”, me replicó: “no, no, 
esta vez lo he entendido 
todo muy bien”.
Y entonces yo le dije: “¿sabe 
usted lo que es esto? Que 
usted, como tantos otros, 
no sabe leer…”
Y añade: “cuando me dicen 
de un hombre que habla 
como un libro, contesto 
siempre que prefiero los 
libros que hablan como 
hombres”.

A la misma reflexión nos conduce 
Daniel Pennac cuando cita al profesor-
poeta Georges Perros: “sacaba un 
libro, nos miraba, soltaba una risa que 
nos daba apetito y comenzaba a leer. 
Caminaba mientras leía, una mano 
en el bolsillo, la otra, la que sostenía el 
libro, un poco tensa, como si, leyéndolo, 
nos lo ofreciera. Todas sus lecturas eran 
regalos. No nos pedía nada a cambio. 
Cuando la atención de alguno de noso-
tros flaqueaba, abandonaba la lectura 
un segundo, miraba al dormido y silbaba. 
No nos perdía jamás de vista. Tenía una 
voz sonora y luminosa, un poco ater-
ciopelada, que llenaba perfectamente 
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el volumen de las clases, de la misma 
manera que habría llenado un anfiteatro, 
sin que jamás una palabra sonara más 
alta que otra.

Era el libro hecho hombre. Por su voz 
descubríamos de repente que todo 
aquello había sido escrito para nosotros. 
¿Qué hacia él que no hubieran hecho 
otros profesores? Nada. En determinados 
aspectos, hacía incluso mucho menos. 
Solo que, mira, no nos entregaba la Lite-
ratura en un cuentagotas analítico, nos la 
servía en dosis generosas. Y entendíamos 
todo lo que nos leía.

Nos hablaba de todo, nos lo leía todo, 
porque suponía que teníamos una 
biblioteca en la cabeza. No era tanto un 
profesor como un trovador. Su voz, al 
igual que la de los trovadores, se dirigía 
a un público que no sabía leer. Abría los 
ojos. Encendía lámparas”

No obstante, hay que tener en cuenta 
asimismo que la narración oral –narrar 
es un arte y un oficio– entraña también 
unas dificultades para el oralizador o 
narrador: “requiere no solo buena voz, 
también preparación, ensayo, búsqueda 
de recursos acústicos: entonaciones, 
tonos, ritmos, silencios…”

“El libro disminuye la voz del maestro… El 
maestro no sabe narrar, carece de prepa-
ración dramática, arte de decir y contar, 
voz y gesto, sugerir, envolver, conmover. 
Quizás sea el pudor, la seriedad como 
oficio, el miedo a dislocar la apariencia 
ordinaria, la falta de humor y el sentido 
del juego como vehículo de enseñanza. 
Grave carencia”, confirmaba el profesor 
Román López Tamés.

Dicho esto, me gustaría hacer DOS 
OBSERVACIONES: 

1) Para que un cuento sea efectivo debe 
ser afectivo. O sea: no confundir folclore 
con cultura, hecho muy habitual en 
nuestro país. Toda narración implica que 
los gestos de ternura y las inflexiones 
de la voz se mezclan con las palabras. 
“Al cuento y al amor lo que les cuadra es 
la oscuridad y el cuchicheo”, confirma 
Savater.

La autora Montserrat del Amo coincide 
también en la opinión de no confundir 
folclore con cultura con estas palabras: 
“el estilo de los cuentacuentos que proli-
feran actualmente tiende al espectáculo 
y yo defiendo un tipo de narración oral 
basada en la palabra”

Es decir: contar no es ni leer ni drama-
tizar. Contar es saber de modo muy rigu-
roso la trama de la historia 

Así lo sugiere Gianni Rodari: “cuando 
una madre cuenta un cuento, puede 
decirse que el niño no tan solo está 
interesado por el contenido y por sus 
formas de expresión, sino también por 
la “sustancia de la expresión”, es decir, en 
la voz materna, en sus tonos, volúmenes, 
en su música, que comunica ternura, que 
disuelve los nidos de la inquietud, que 
hace desvanecer los fantasmas del miedo”

De la misma opinión es F. Savater 
cuando afirma recordando a su madre 
narradora: “ninguna madre tiene derecho 
a quejarse de que sus hijos nunca lean o 
lean a regañadientes si ella no ha sido 
capaz de leerles de vez en cuando como 
tú me leías a mí…incluso mucho después 
de que supiese ya leer perfectamente, sólo 

En defensa de la narración oral
Juan José Lage Fernández
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por darme gusto”

2) Pero una cosa es la narración oral y 
otra cosa es la expresión oral, es decir, 
expresar ideas, opiniones o sentimientos 
de una manera oral. Narración oral –el 
termino narración tiene sus primitivas 
raíces etimológicas en “conocimiento”, 
“experiencia”– siempre por parte de un 
adulto previamente motivado, no por 
parte de los alumnos. La expresión oral 
puede ser una estrategia eficaz para el 
perfeccionamiento de la dicción y de la 
entonación, pero no para imbuirse del 
espíritu y entablar un diálogo con los 
personajes. 

Francesco Tonucci teoriza sobre la cues-
tión con las siguientes palabras: “Leer en 
voz alta cuando se lee a solas es estúpido 
y dificulta muchísimo el seguimiento 
y la comprensión. ¿Quién de nosotros, 
adultos, lee privadamente en voz alta? Si 
leer en voz alta perfecciona la dicción y la 
entonación, entonces:
-esperemos a que el niño sepa leer bien y 
le guste la lectura
-esperemos a que preparen primero el 
texto, probando la entonación las pausas”

Lo mismo que decía S. Freud en “Psico-
patología de la vida cotidiana”: “cuando 
leemos en silencio, nuestra experiencia 
es que el autor nos dice lo que desea que 
sepamos: habla con nosotros. Cuando 
leemos en voz alta, nuestra experiencia no 
es tanto la de que el autor este hablando 
con nosotros, sino la de que nosotros 
hablamos a la persona que nos escucha 
o la que imaginamos que nos escucha…Y 
lo que decimos a otra persona es lo que 

queremos que ella oiga… Leer en voz alta 
se le antoja al niño como una conversa-
ción; y en una conversación, deseamos 
retener la atención del oyente con lo que 
decimos”.

El profesor Daniel Cassany cuenta 
la siguiente anécdota de su infancia: 
“Leíamos en clase, sentados cada uno 
en su pupitre… Cada niño decía una 
oración… Teníamos que pronunciarla 
correctamente… El maestro nos corregía 
mucho… Yo estaba aterrorizado: todos se 
burlaban de los más torpes…

Pero no era tonto: calculaba con antela-
ción que turno me tocaría y que frase; la 
ensayaba en silencio, moviendo los labios, 
mientras les tocaba a mis compañeros y 
no salía tan mal. ¿Qué si escuchaba a 
mis compañeros? ¿Si seguía el texto? ¿Si 
lo comprendía? ¿Para qué? Lo importante 
era no hacer el ridículo”. 

La autora chilena Mabel Condemarín 
Grimberg resume las ventajas de la 
lectura silenciosa por parte de los 
alumnos en los siguientes apartados:
-El alumno no tiene que convertir signi-
ficado en producción oral.
-La lectura no está limitada a la decodi-
ficación del material.
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-Los alumnos no se ven sometidos a la 
tensión de enunciación y pronuncia-
ción.
-Cada persona lee a su ritmo propio, lo 
que significa que puede pasar por alto 
partes que no le resulten interesantes y 
detenerse en las que llamen su atención.
-Permite la asimilación de mayor 
cantidad de información, ya que la 
energía está puesta sobre la compren-
sión y no sobre la producción y articu-
lación.
-Favorece la adquisición de nuevo voca-
bulario, giros idiomáticos y sintaxis.

EN RESUMEN: todo docente tendría que 
ser un “cuentífico”, es decir, científico de 
los cuentos.

	 TEXTOS
-El niño al que le gusta que otros le 
lean cosas, aprende a amar los libros. 
(B. Bettelheim)

-Si mi hijo oye cuentos será bueno; si no, 
crecerá mal. (Proverbio de los indios 
navajos)

-Las cosas que se oyen, no las que se 
enseñan, forman el espíritu de los niños. 
(Angelo Nobile)

-El saber es primero carnal. Son nues-
tros ojos y nuestros oídos lo que los 
captan, nuestra boca la que lo trans-
mite. (Pennac)

-Saber escuchar es poseer, además 
del propio, el cerebro de los demás. 
(Leonardo da Vinci)

-Los cuentos de hadas son ciertos, no 
porque nos dicen que existen dragones, 

sino porque nos dicen que los podemos 
vencer. (Chesterton)

-Yo soy capaz de creerme que los 
elefantes vuelan si me lo cuentan bien. 
(Juan Marsé)

-El sentido más profundo reside en los 
cuentos de hadas que me contaron en 
mi infancia, más que en la realidad que 
la vida me ha enseñado. (Schiller)

-Caperucita Roja fue mi primer gran 
amor. (Charles Dickens)

-Los cuentos son metáforas en busca 
de un contexto a la espera de adquirir 
nuevos significados al ser narradas. (A. 
K. Ramanujan)

-No hay lujo mayor en el mundo que le 
lean a uno antes de dormir. (Dickens)

-A través de la voz del profesor y de 
la cercanía humana de éste, el texto 
se llena de interés humano. (Inger 
Enkvist)

-Si debemos creer lo que dice la gente, 
las historias se cuentan para hacernos 
dormir. Yo las cuento para que nos 
despierten. (Rabbi Nahman)

-Los niños cuya madre les ha contado 
una historia cada noche tienen dos 
veces más posibilidades de conver-
tirse en lectores asiduos que los que 
prácticamente nunca escucharon una. 
(Michèle Petit)

-Aunque yo era muy pequeño no 
estaba dispuesto a creerme todo lo 
que me contara mi abuela. Sin embargo, 
hablaba con tanta convicción, con tan 
absoluta seriedad, sin una sonrisa en los 
labios ni un destello en la mirada, que 

En defensa de la narración oral
Juan José Lage Fernández
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DECÁLOGO DEL BUEN CONTADOR
1) Nunca contar una historia que no 
se haya leído previamente, procu-
rando asimilar su estructura formal 
y sus contenidos, para no caer en 
vacíos, errores o vacilaciones.
2) En caso de que un cuento care-
ciese de estructura oral, adaptarlo 
para tal fin, teniendo en cuenta 
premisas como la brevedad, la vero-
similitud y la compresión.
3) A la hora de contar, mostrarse 
relajado y seguro, infundiendo 
confianza en el oyente.
4) Procurad que los receptores del 
cuento estén asimismo distendidos 
y cómodos, preparados para escu-
char, con unas breves advertencias 
previas de lo que vamos a hacer y 
siempre en el momento en que 
puedan prestar la máxima atención.
5) Mantener un tono de voz 
adecuado y natural, sin caer en 
exageraciones, procediendo limpia 
y pausadamente.
6) No son necesarias ni las gesticula-
ciones ni los movimientos. Hay que 

moverse por dentro, sentir el cuento, 
conmoverse.
7) Nunca explicar los mensajes implí-
citos de la historia contada, dejando 
al oyente la posibilidad de encon-
trarlos por si mismo.

8) Procurad siempre un final feliz, 
que deje satisfecho al oyente, que 
no le cree incertidumbres. Las 
consabidas fórmulas de cierre “… y 
vivieron felices y comieron perdices” 
ayudan a tal cometido. Y el estereo-
tipado comienzo de “Había una vez”, 
predispone a entrar en un mundo 
desconocido y de magia.

9) Nunca interrumpir el relato una 
vez iniciado, no romper la magia y 
el encanto del cuento, el hilo de la 
narración, con interrupciones por 
motivos ajenos al cuento. 

10) Repetir el mismo cuento siempre 
que nos lo pidan, cuántas veces 
quieran, lo que significa ni más ni 
menos que el cuento ha calado en 
su subconsciente, desean compren-
derlo para asimilarlo. 

(Decálogo tomado del Libro: “Antología de cuentos
y algunos poemas”, Octaedro)

yo me encontré empezando a dudar. 
(Roald Dahl: Las Brujas)

-Mi madre contaba historias para que yo 
me quedase fuerte, para que yo creciera 
(Nélida Piñón)

-Pocas cosas existen tan cargadas de 

magia como las palabras de un cuento. 
(Ana María Matute)
-Las hadas aladas de Grimm y Andersen 
han proporcionado más felicidad a los 
corazones infantiles que cualquier otra 
creación del género humano. (L. Frank 
Baum)
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Hace algunos años –no 
muchos–, dos de los 
grandes grupos edito-
riales de España se 

embarcaron en una atrevida campaña 
para captar lectores jóvenes. Eligieron 
a los más destacados escritores de 
su catálogo y les solicitaron un texto 
adecuado. No quedó ahí la cosa; fasci-
nados por la ‘audaz’ idea, pidieron ayuda 
a los ilustradores y diseñadores más en 
forma. Y ciertamente lograron ediciones 
preciosas. Emplearon sin rubor sus redes 
de distribución, llenando los escaparates 
con sus álbumes...

Pero la cosa salió regulín. Los libros 
resultaron más atractivos para los padres 
que para los hijos.

Los visionarios del marketing habían 
caído en una vieja trampa: la literatura 
infantil es una cosa facilona cultivada 

por literatos de segunda. Y luego, sin 
confesarlo, siguieron: cogemos a los 
grandes, les pagamos bien un texto 
breve y hacemos una colección de 
clásicos. Genial.

A quebrar ese pensamiento vino la 
confesión de uno de los escritores selec-
cionados: había sido durísimo enfren-
tarse a ese lector menudo.

Nadie conoce la fórmula para anti-
cipar el éxito de un libro (Lara dixit); 
más aun en la literatura infantil que, 
digámoslo ya, es un género literario 
aparte. Este territorio arrastra un sinnú-
mero de prejuicios que pretenden 
soslayarse desde el papanatismo. La 
hipertrofiada protección que distintos 
agentes sociales procuran a las genera-
ciones recientes va camino de cimentar 
la banalidad.

Una tarea muy seria
Joaquín Alegre
Fundador de Editorial Rimpego
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Los niños tampoco necesitan de 
continuo textos intranscendentes 
bañados en chocolate y miel. La vida es 
una secuencia de adversidades y frustra-
ciones, y la literatura, desde los remotos 
tiempos de la pura oralidad, tenía una 
vocación pedagógica. Los cuentos 
advertían, preparaban, espabilaban a los 
muchachos. Una historia como ‘Caperu-
cita roja’ es algo más que un aviso a las 
niñas, pero también eso: la obediencia 
es la mejor fórmula para protegeros a 
vosotras mismas. La versión medieval 
era muy cruenta y Charles Perrault –su 
recopilador– la suavizó; más tarde, los 
hermanos Grimm añadirían la figura 
del leñador bienhechor y el final feliz. 
La trama se había ‘docilizado’ y, a su vez, 
el augurio había perdido poder. (Mas 
basta levantar la fina piel de nuestra 
cómoda sociedad occidental para ver 
que la advertencia es cruelmente opor-
tuna en muchas áreas del planeta).

La literatura infantil es un trabajo 
muy serio. El libro de la selva, Peter Pan, 
Alicia en el País de las Maravillas, Las 
aventuras de Pinocho, La Bella y la Bestia, 
El gato con botas o Los niños tontos serían 
condenados si diéramos a los inquisi-
dores de lo políticamente correcto la 
oportunidad de juzgarlos. Así que mejor, 
no, no se la demos; leamos y recomen-
demos tan fantásticos libros. Allá ellos 
con sus censuras.

A la fructífera tradición del huma-
nismo pertenece el sentido de respeto 
hacía la inteligencia del niño. Hay una 
cumbre de las letras que hace bandera 
de ese miramiento: “esta persona mayor 
es capaz de entenderlo todo, hasta los 
libros para niños”. El pequeño príncipe 

(no me gusta la simplificación de Boni-
facio) es una sutilísima nouvelle que, 
sin embargo, puede leerse como una 
melancólica fábula. Baste recordar que 
la historia germina –entre sed, alucina-
ciones y espejismos– en el cerebro de un 
Saint-Exupéry moribundo en el desierto.

Y ahora aterrizamos... Un día llegó a 
nuestra editorial un manuscrito: Teófilo 
y las bestias de la catedral. Su autora, Paz 
Brasas Martínez, llevaba años utilizando 
la literatura como herramienta para esti-
mular el aprendizaje y la socialización de 
sus alumnos. Había rellenado páginas 
y páginas con cuentos, relatos y obras 
de teatro sin otro destino que el aula y 
“sus” niños. Estaba claro que su original 
se aupaba sobre muchas lecturas, un 
poco al patrón cortado por Bernardo 
de Chartres: “somos como enanos a 
hombros de gigantes”.

Nos hemos limitado a dar soporte 
físico a su talento, así que no hay pudor 
alguno en afirmar que Teófilo es un 
‘principito’ leonés. Y me explico: nada 
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tiene que ver Teófilo con el clásico de 
Antoine en cuanto a prosa y estructura 
(que llegan desde entornos intelec-
tuales diferentes), pero ambos beben en 
una misma tradición literaria europea, 
ambos saben generar con palabras 
modestas sentimientos profundos, y 
ambos logran establecer varios esca-
lones de lectura para un mismo mensaje 
(virtud reservada a los grandes).

Una ciudad, una catedral gótica y un 
niño solitario –nieto de sacristán– cuyos 
afanes y tribulaciones pasan desaper-
cibidos para casi todo el mundo. En 
ese resguardado espacio hay descu-
brimientos que hacer: asombrosos, 
mágicos, secretos... Una controlada 
ambigüedad entre el tono fantasioso 
y la desbordada imaginación infantil 
mantienen al lector en el filo de la irrea-
lidad. Pero allí se atiende también a la 
soledad, al desamparo, a la amistad, 
al miedo, al amor, a la venganza, a la 
lealtad... Conceptos forjadores del ser 
humano. Algunos pasajes dramáticos 

están resueltos con admirable natura-
lidad, sin sobreprotecciones ni remilgos 
narrativos, pero abriendo cauces de 
esperanza y consuelo.

Si se hace difícil enfrentarse a una 
edición de El principito sin las “ilustra-
ciones del autor”, también a nosotros 
nos resultaría extraño un Teófilo sin 
la interpretación gráfica de Raquel 
Ordóñez Lanza; hasta tal punto ha 
llegado el sincretismo de las dos artistas. 
Es un trabajo, el de la ilustradora, que 
seduce por su originalidad: unas pocas 
formas geométricas le permiten cons-
truir casi un retrato psicológico de los 
personajes. Los entornos, sin embargo, 
desdibujados a través de texturas, 
mantienen un reconocible naturalismo. 
Y la armonización de ambos, por arries-
gada y atrevida, resulta impactante.

¿Va camino este álbum de conver-
tirse en un clásico infantil? Eso creo; 
aunque el itinerario desde León al ancho 
mundo sea largo y tenga sus dificul-
tades.
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Los museos son las casas de la memoria. 
Los recuerdos, tesoros escondidos en 
el tiempo. Es curioso que conforme nos 
hacemos mayores, nuestra memoria 

recuerde con más precisión los tesoros guardados en 
nuestros primeros años, dejando otros más cercanos 
en el cajón del olvido. Os invito a cerrar los ojos y 
recuperar aquellas imágenes con estos ecos de la 
infancia. 

Según la semántica, un museo es un lugar consa-
grado a las Musas, y Eco, una ninfa de la montaña 
que fue educada por ellas. Quizás sea esa la razón 
por la que los ecos sean elocuentes y bellos. En 
este caso, viniendo de los niños, hasta las Musas 
se rinden a su encanto. Y es que nuestro museo no 
está consagrado a nadie sino entregado al mundo 
de los niños y su educación. ¿Puede haber algún otro 
lugar donde todos nos encontremos siendo prota-
gonistas? Existen museos para niños donde pueden 
disfrutar con el Ratoncito Pérez, con los juguetes, e 
incluso, hasta con el chocolate, pero en esta casa de 
cuento, ellos mismos son los personajes convertidos 
en héroes por la historia. Os abro la puerta al pasado 
desde un presente que ya no lo es. Entrad, estáis en 
vuestra casa: www.museodelnino.es 

Si vuestra curiosidad ha vencido al asombro y 
habéis conseguido avanzar, os habréis reconocido 
en cada rincón. ¡Cuidado! Es un lugar mágico que 

Ecos de la infancia
Pilar Geraldo
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atrapa los sueños y más de uno nos 
hemos quedado a vivir en él. Estoy 
segura de que esta visita virtual os hará 
posible pisar sus salas y acariciar con la 
mirada sus caballitos de madera. Cuando 
esa posibilidad deje de serlo, y viajéis 
a este lugar de la Mancha, no olvidéis 
poner atención a los ecos que lleguen. 
En el vestíbulo, sobre un atril, veréis una 
preciosa antología dedicada a los juegos 
de la infancia, podéis ojearla y quedaros 
un ratito jugando a las canicas o a la 
rayuela. “Antón Pirulero” es la segunda de 
las antologías publicadas dentro de un 
proyecto iniciado en 2014 por el Museo 
del Niño a través de AMUNI (Asociación 
de Amigos del Museo del Niño), bajo la 
cobertura de la Diputación Provincial de 
Albacete. El Museo del Niño, cuya anda-
dura abarca ya tres décadas de la mano 
de su fundador y presidente de AMUNI, 
Juan Peralta Juárez, es un centro de 
investigación y recursos que pertenece 
a la Consejería de Educación de Castilla-
La Mancha. 

Lo que en un principio surgió como 
una más de las ilusiones compartidas 
con mi hijo, también socio del Museo del 
Niño, se fue transformando hasta tomar 
las dimensiones de una obra literaria que 
acoge a la élite de la literatura y de la 
ilustración abriendo otras fronteras. En 
el año 2012, presentamos al Seminario 
de Estudios Históricos e Investigación, 

perteneciente a AMUNI, esta idea y dos 
años más tarde se editó la primera de 
las antologías: “Una tarde parda y fría”. 
Antología de recuerdos escolares en la que 
participaron sesenta y ocho poetas reco-
nocidos en nuestro país. En ella, la figura 
del maestro, la escuela y el niño, llenaron 
sus páginas de sabiduría y ternura. La 
repercusión que tuvo este volumen a 
nivel educativo y social, fue la causa de 
que los mismos autores considerasen la 
posibilidad de convertirlo en una serie 
antológica a la que se llamó “Ecos de la 
Infancia”, nombre que aglutina la esencia 
de los recuerdos que llegan como eco 
de otros tiempos. A su vez, se constituyó 
una Comisión de Lectura y Valoración 
que custodiase la calidad de la obra. 

En 2015, se presentó “Antón Pirulero”. 
Antología de juegos de la infancia y en 
esta ocasión, incluyendo ilustradores, 
fueron ciento veinticinco los autores que 
participaron con textos e ilustraciones 
que invitaban a jugar en el patio y en 
la calle del ayer. Como complemento, 
en el Museo Municipal de Albacete, se 
realizó una exposición con los materiales 
incluidos en la antología: ilustraciones 
a tamaño original, poemas y textos de 
los escritores, y objetos del Museo del 
Niño, bajo el asesoramiento, producción 
y custodia de la Comisaria de dicha expo-
sición, Paquita Martín Abad, coautora 
también de la obra.
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“Érase una vez”… Antología de 
Cuentos de la Infancia, tercer volumen 
de “Ecos de la Infancia”, nada tiene que 
envidiar a los dos anteriores. Dedicado a 
los cuentos populares, es un homenaje 
a Gloria Fuertes en el centenario de su 
nacimiento. De su mano, los personajes 
de los cuentos en palabras e imágenes 
de ciento dieciocho escritores y sesenta 
ilustradores, dan brillo, a la ya reco-
nocida por todos, la serie antológica 
que convierte a Albacete en el centro 
nacional literario y de ilustración infantil.

Paralelamente a la edición del libro, 
el Centro de Estudios de Promoción de 
la Lectura y Literatura Infantil, (CEPLI), 
representado por Pedro César Cerrillo 
(recientemente fallecido) y Santiago 
Yubero, director y subdirector respec-
tivamente, ha concedido llevar a Alba-
cete, coincidiendo con la presentación 
de esta antología, su magnífica exposi-
ción “Literatura y Poder”(Las censuras 
en la LIJ), un trabajo de investigación 
dirigido por César Sánchez 
Ortiz, secretario del CEPLI, 
doctor en Filología Hispá-
nica y profesor de Didáctica 
de la Lengua y Literatura en 
la UCLM, (prologuista de 
“Érase una vez…”), y coordi-
nado por José Ángel Cañas 
Romero, subdirector del 
Área de Extensión Univer-
sitaria de la UCLM.

Adrián Navarro Calero, 
ceramista y académico nume-
rario de la Real Academia Conquense 
de Artes y Letras (RACAL), junto con su 
hijo Rubén Adrián Navarro Valverde, 
dejan testimonio de estos ecos en una 

pieza hecha expresamente para esta 
ocasión.

Unido al proyecto “Ecos de la 
Infancia”, y gracias a la generosidad 
de Teo Puebla donando toda su obra 
infantil, se presentará un nuevo proyecto 
integrado al Museo del Niño: un Museo 
de Ilustración Infantil. Teo Puebla, 
(http://www.teopuebla.com), es uno 
de nuestros ilustradores, galardonado 
con numerosos premios, entre ellos, el 
Nacional de Ilustración, cuya obra está 
extendida por diversos países. Su sueño 
se cumplirá y sus pinturas perdurarán en 
el tiempo y en el corazón de los niños, 
verdaderos herederos de su creación.

Y en este camino estamos junto a Mª 
Camino Ochoa, coautora y miembro de 
la Comisión de Lectura y Valoración de 
esta serie de antologías. Los lectores de la 
revista Charín reconocerán a muchos de 
sus autores en las páginas de estos ecos. 
Os invito a disfrutar de ellos acercándoos 
a los sueños de nuestro museo.
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Chocolate y besos
Un libro de Marisa López Soria

Natalia Carbajosa

Cuando este hermoso libro 
(por dentro y por fuera) 
cayó en mis manos, tocó 
una tecla a la que todos 

somos sensibles: el lenguaje sin lógica 
y el ritmo de la infancia; la respiración 
de la infancia transmitida en múlti-
ples juegos, canciones de corro y 
comba, de palmas, de prendas. Si nos 
sentimos inevitablemente atraídos 
una y otra vez por estos recitados no 
es sólo por la nostalgia del niño o la 
niña que fuimos, sino sobre todo, por 
sentirnos hoy expulsados de un uso del 
lenguaje que, más allá de su estructura, 
basada en repeticiones, juegos rítmicos 
y fónicos, y de su voluntad de romper 
la lógica discursiva, era en sí mismo 
mágico; esto es, capaz de conjurar, por 
el mero hecho de nombrar, aquello a lo 
que daba vida en la enunciación. 

Se trata de un fenómeno que tiene 
que ver con la psicología infantil, 
donde sujeto y objeto o, si se prefiere, 
lenguaje y realidad, aparecen indiso-
lublemente unidos por el elemento 

acústico, lo mismo que en las socie-
dades pre-industrializadas de cultura 
de transmisión oral. No hay separación, 
ni alteridad. El poeta Claudio Rodrí-
guez lo ha estudiado en un revelador 
ensayo titulado “El elemento mágico 
en las canciones infantiles de corro 
castellanas”, que constituyó su tesis de 
licenciatura en 1957. En él, nos dice lo 
siguiente:

Ilustraciones de
Leticia Ruifernández.
Creotz, 2017.
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la visión mágica que el niño tiene del 
mundo modifica, a sus ojos, la realidad de 
un modo total, pleno. Esta modificación 
es la base de la expresividad infantil. Por 
otra parte, la ausencia de subjetividad 
y de relación causal profunda entre las 
cosas, patentes en la etapa en la que se 
desarrolla la canción de corro, origina 
el que, para el niño, el nombre adquiera 
un valor real, suplantador del objeto en 
sí. Este “nominalismo”, en el más estricto 
sentido de la palabra, nos lleva a una 
solución fundamental: en las canciones 
de corro, centro vivo de la creación diná-
mica infantil, lo esencial es el elemento 
sonoro, el ritmo, hasta el punto de que 
el elemento significativo llega a desapa-
recer. 

Las palabras de Claudio Rodrí-
guez adquieren su dimensión práctica 
leyendo los poemas de este libro:

NO ME LLORES

Musa garabatusa
a la trique, triquitán,
recotín, recotán,
tipi, tipi, tipi, tan.
[…]

EL SILBO

El viento ulula.
No me ulules tú a mí
Que si nos ululamos
Ulula la le li. 

Ahora bien, el verdadero hallazgo 
de Marisa López Soria en este libro es 
que no se trata de una recopilación de 
canciones infantiles populares al estilo 

de aquellas de Carmen Bravo Villa-
sante en títulos como Una, Dola, Tela, 
Catola. Lo que nuestra autora hace es 
tomar los elementos de ese riquísimo 
acervo tradicional (vocabulario, juegos, 
sinsentido) y reformularlos en poemas 
propios. Es decir, rescata a la niña que 
fue, o que acaso nunca ha dejado de ser, 
y nos brinda esas rimas en un formato 
nuevo, como si se pronunciaran por 
primera vez. Más aún: nos las ofrece 
agrupadas en torno a dos términos 
esenciales al universo del niño: “choco-
late” y “besos”. Términos que sólo tienen 
sentido presentados así, en tándem, 
precisamente desde la (i)lógica aplas-
tante de la infancia.

La parte quizá menos atractiva de 
esta luminosa y más que necesaria 
propuesta es que puede ser leída con 
cierta actitud elegíaca. Me gustaría 
creer que no, que los niños siguen 
usando estas canciones u otras equi-
valentes en sus juegos. Pero lo cierto 
es que, ni las calles atestadas de coches, 
ni la abrumadora oferta de ocio con la 
que ya nacen, facilita que permanezca 
ese vínculo con lo mágico transmitido 
de generación en generación que les 
pertenece por derecho propio; que 
debería constituir la patria de su niñez 
y que, además, es universal, por cuanto 
se repite invariablemente en todas las 
culturas. 

El escenario en el que los adultos 
de hoy desempeñábamos con toda 
naturalidad ese papel de receptores 
de una tradición era sin duda más 
propicio: mucho tiempo sin llenar, 
muchos niños, pocos recursos mate-
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riales y mucha imaginación, propia o 
heredada, flotando en el ambiente. 
No estoy reclamando en absoluto una 
vuelta a tiempos pasados ni reniego 
de los inmensos avances que se han 
producido en nuestra sociedad, en el 
mundo infantil como en el resto. Pero es 
cierto que, con cada paso, aunque sea 
positivo en sí, se van quedando cosas 
en el camino. Cosas importantes, funda-
mentales, imprescindibles. Y libros 
como este vienen a recordárnoslo, a 
llamar nuestra atención: “¡Eh, que os 
dejáis el chocolate de la merienda! ¡Y 
los besos!” Por eso creo que la actua-
lización a la que Marisa López Soria 
somete este material puede ayudar a 
los niños que lo descubran a conectar 
con esta parte de sí mismos que nadie 
les debería hurtar. 

Es de ley destacar también las 
magníficas ilustraciones que componen 
el libro, y dar a todos los lectores, 
pequeños y mayores, la bienvenida al 
círculo mágico de la literatura popular 
infantil, que nos convoca por el mero 
acto de nombrar desde momentos tan 
simples y evocadores como el de la 
merienda:

Mi madre me da
chocolate y pan para merendar.
Mi abuela me dice
bocado de pan, rajilla de queso
y a la boca un beso.
Mi abuelo pregunta,
¿cómo vas de amores?
Y le digo yo:
¡como mayo en flores!
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Libros de las Malas Compa-
ñías (www.librosdelasma-
lascompanias.com) nace 
en el año 2014 con el 

propósito de ser una editorial desobe-
diente y caprichosa. No obedecemos a 
ningún mercado y sus leyes injustas que 
no cuidan ni los recursos ni a la gente, 
y, como caprichosas que somos, publi-
camos lo que nos da la gana. Basamos 
nuestra labor editorial en el cuidado: el 
cuidado del medioambiente (solo impri-
mimos en papel FSC, que no deforesta 
la selva amazónica sino que procede 
de bosques que se talan de forma 
sostenible) y el cuidado de la gente 
que interviene en el proceso editorial: 
nuestros autores y nuestra red comer-
cial (somos una editorial trasparente y 
no vendemos en grandes superficies, 
apoyamos a la librería pequeña). Impri-
mimos en España y solo imprimiremos 
en países que tengan una legislación 
laboral que defienda los derechos de 
los trabajadores porque no queremos 
ser cómplices de la explotación del ser 

humano. Creemos que la cultura será 
el motor de un mundo que cuida su 
medioambiente y a las personas que 
vivimos en él. Creemos en la cultura 
como motor de transformación social 
y queremos ser parte de esta cultura y 
agentes de este cambio. Somos políti-
camente incorrectas y no tenemos pelos 
en la lengua. 

Hacemos literatura sin complejos 
y sin edad porque creemos que eso 
de “literatura infantil y juvenil” es solo 
una etiqueta para colocar los libros en 
estanterías o en las secciones de los 
suplementos culturales. La literatura 
es o no es, y, como cualquier arte, si se 
instrumentaliza, pierde su condición 
artística. Por eso la colección con la que 
nace nuestra editorial se llama “Cuentos 
crecederos” y son álbumes ilustrados 
de esos que no se regalan a los primos 
pequeños cuando nuestros hijos o nues-
tras hijas crecen sino que uno lee toda 
la vida. Y esta es la piedra de toque para 
saber si algo es literario o no: la resis-
tencia al paso del tiempo, porque la lite-

Libros de las Malas Compañías
Cuando hacer libros es una forma de vida

Ana Cristina Herreros
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ratura acaricia o araña 
lo  profundamente 
humano y lo humano 
no sabe ni de fronteras 
ni de épocas vitales o 
históricas: se extiende 
en el espacio y pervive 
a través del tiempo. Por 
eso nos sigue emocio-
nando Cervantes o 
Shakespeare. Nuestra 
literatura no sirve para 
controlar esfínteres ni 
para perderle el miedo 
a la oscuridad, o sí, pero 
ese no es nuestro obje-
tivo. Nuestro objetivo 
primero es estético. 

O t r a  d e  n u e s -
tras colecciones es 
“Cuentos antiguos” y 
aquí incluimos nues-
tras  publ icaciones 
que recopilan cuentos 
tradicionales de lugares 
considerados perifé-
ricos como Canarias o 
Noruega. Los cuentos 
canarios los recogieron 
en 2014 los niños y 
niñas canarias, escu-
chando a sus abuelos y 
abuelas y es la conclu-
sión de un proceso 
de reconexión de los 
abuelos y abuelas 
canarias con sus nietos 
a través de la memoria 
oral: cuentos, leyendas, 
historias familiares… 
Los noruegos los reco-

gieron Asbjornsen 
y Moe en la primera 
mitad del siglo XIX en 
un país que no existía 
porque Noruega en ese 
tiempo formaba parte 
de la corona de Suecia 
y en una lengua que 
no se escribía porque la 
lengua de cultura era el 
sueco. De estos cuentos 
Jacob Grimm dijo que 
eran “sin duda, los más 
hermosos del mundo”. 
O t r a s  c o l e c c i o n e s 
son: “Rescatados”, que 
incluye libros que consi-
deramos clásicos pero 
que han sido descatalo-
gados por las políticas 
editoriales basadas en 
el culto a la novedad, 
“Caprichos”,  donde 
incluimos lo que nos 
da la gana, “Artefactos”, 
libros en formatos no 
convencionales, y “La 
gente también cuenta”, 
donde publicamos 
el  álbum ilustrado 
ganador del Certamen 
q u e  c o n v o c a m o s 
anualmente. El año 
pasado fue “La gente 
con autismo también 
cuenta” y este año es 
“La gente sin hogar 
también cuenta”. En 
este último el ganador 
ha sido un colectivo de 
gente sin hogar que 
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nos han contado e ilustrado qué puede 
ser un hogar cuando has perdido el tuyo.

Pero nuestra colección estelar es 
“Serie Negra”, donde no hay novela 
policíaca sino los cuentos que cuenta la 
gente que vive en el continente africano. 
Cuentos tradicionales de poblaciones 
silenciadas, cuya cultura oral no goza 
del prestigio que tiene nuestra cultura 
escrita. El primer libro fue El dragón 
que se comió el sol y otros cuentos de la 
Baja Casamance, y se realizó en princi-
palmente en la biblioteca municipal 
de Oussouye, en Senegal, y en otras 
localidades de la Baja Casamance. El 
segundo libro es Los cuentos del erizo y 
otros cuentos de las mujeres del Sáhara 
y se realizó sobre todo en los campa-
mentos de refugiados de Tinduf. Ambos 
han sido realizados siguiendo el mismo 
procedimiento: viajo con el ilustrador 
al lugar de África elegido (hasta ahora 
dos lugares en conflicto que luchan por 
su tierra) y allí recogemos e ilustramos 
los cuentos. Queremos que ellos sean 
agentes de su propia cultura. Luego 
los editamos en un libro para que en 
Europa, donde ya casi no hay lugar para 
lo oral, puedan leer los cuentos mara-
villosos que se han contado durante 
milenios y que formaban también parte 
de nuestra cultura oral, tan sometida 

por lo escrito. Consideramos que el 
pueblo que comparte con nosotros sus 
historias también es autor de este libro 
y por ello el porcentaje de las ventas 
que se destina a derechos de autor se 
entrega a un proyecto que revierta en 
su propia cultura. En nuestra página 
web se pueden escuchar los cuentos 
en la lengua en la que nos los contaron. 
Con el dinero de la venta de los libros, y 
después de pagar los costes de edición, 
apoyamos un proyecto cultural en el país 
de origen: en Senegal apoyamos a la red 
de profesores que imparten español en 
la escuela secundaria y financiamos un 
curso de alfabetización para mujeres en 
la biblioteca municipal de Oussouye. 
Las mujeres hicieron una asamblea 
para decidir en qué idioma querían 
ser alfabetizadas, porque el suyo no se 
escribe, y decidieron que en francés. Así 
que primero aprenden francés y luego 
aprenden a leer y a escribir en francés. 
Ya han salido la primera promoción de 
lectoras de este proyecto financiado con 
la venta de nuestros libros. En el caso 
del Sáhara, el dinero de los derechos 
de autor para el pueblo saharaui de Los 
cuentos del erizo y otros cuentos de las 
mujeres del Sáhara se entregará al Minis-
terio de cultura de la República Árabe 
Democrática Saharaui (RASD) para que 



 
45

continúen su proyecto de recuperación 
de la memoria oral de su pueblo. 

En este momento estamos ya 
editando Los cuentos del conejo y otros 
cuentos de la gente albina de Mozam-
bique, que recogimos el año pasado en 
Mozambique. Los albinos son secues-
trados y mutilados porque se piensa que 
son espíritus y que dan buena suerte si 
sus miembros están en un amuleto y 
queremos demostrar con nuestro libro 
que son humanos porque el humor y la 
capacidad de fabular, la literatura, son 
exclusivos del ser humano. Y este año 
hemos escuchado a la gente negra de 
Paraguay, quienes ahora están empe-
zando a valorar su raíz africana y a 
entender que el esclavismo no es algo 
inherente a su color sino una barba-
ridad por la que todavía no se ha pedido 
perdón. 

En el último trimestre de este año 
2018 publicaremos también un par de 
álbumes: La rata que nunca fue presu-
mida, una versión antigua del célebre 
cuento de la ratita presumida en la que 
no se compra un lazo sino un repollo 
para hacerse una vivienda, y Papporco, 
un cuento tradicional sardo con un ser 
muy paterno que se come a la gente, que 
cuenta cómo un niño pequeño es capaz 
de vencerlo. Y también publicaremos 

Cuentos eróticos noruegos y La novia del 
mar y otros cuentos de las tribus árabes.

También estamos iniciando una 
nueva colección: “Telas contadas”, libros 
de tela cosidos en África, con sus propios 
cuentos. Una cooperativa de mujeres en 
Senegal y un centro ocupacional para 
gente albina, que estamos creando en 
Mozambique, coserán estos libros de 
tela, con la técnica del patchwork. El 
primero: “El niño que siempre perdía 
el bastón”, es uno de los cuentos de El 
dragón que se comió el sol y otros cuentos 
de la Baja Casamance, y ha sido diseñado 
para su posterior costura en Senegal por 
las chicas de Totopo Brown.

Somos, pues, gente que hacemos 
libros que rescatan la voz de la gente, 
para que la gente no se olvide de que 
es gente. La escucha, la memoria, el 
cuidado y un profundo respeto por 
la literatura oral, por la literatura de la 
gente que de verdad cuenta, es lo que 
anima nuestro quehacer desde hace 4 
años. Ni más ni menos. 
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Libros para disfrutar

Dragonalia. Carlos Reviejo.
Ilustraciones de Ana Gómez
Madrid, SM, 2017

Dragonalia es casi una reedición del 
poemario editado, allá por el año 1988, 
por la editorial Miñón de Valladolid, en 
su mítica colección Las campanas, que 
fue Mirlo Blanco de la Biblioteca de 
Munich y Libro del Año, según el Banco 
del Libro de Caracas. 
Dragonalia es un libro con divertidas 
rimas que nos acerca a Dragolandia, el 
maravilloso país de los dragones.
Esta nueva edición, editada por SM, 
dentro de su colección El Barco de Vapor, 
serie Blanca, cuenta con las estupendas 
ilustraciones, llenas de color y humor, de 
Ana Gómez. 

Lo que dice el viento. Carlos Reviejo. 
Ilustraciones de Teresa Novoa.
Madrid, Anaya, 2018

Es este poemario de Carlos Reviejo un 
excelente vehículo para iniciar a l@s 
niñ@s en el mundo poético. La variedad 
temática, tanto en los temas como en 
las estrofas utilizadas, ayudan a esa que 
parece ser la intención del autor, que 
ejerció la profesión de maestro.
Observamos que este libro, en conso-
nancia con otros títulos de Carlos Reviejo, 
como por ejemplo El Sapo y la Luna, 
tiende más a la lírica, pero sin perder ese 
sabor lúdico y humorístico que se aprecia 
en todos sus poemas. Las acertadas ilus-
traciones de Teresa Novoa cumplen la 
misión de reforzar el contenido poético.
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La leyenda del gato maragato
Mercedes G. Rojo
Ilustradora: Eva del Riego Villazala
León, Lobo Sapiens, 2017 

Álbum ilustrado con lectura recomendada 
para todas las edades pues forma parte de un 
intento de acercamiento intergeneracional a 
través de una historia contada a la usanza de 
los antiguos filandones en que los adultos rega-
laban hermosas historias a los más pequeños. 
Ambientada en el mágico País de maragatos, 
ofrece una historia en la que se entremezclan 
los misterios que acompañan a las gentes de 
estas comarcas con los misterios de las leyendas 
que se escriben en las estrellas. Una historia para 
ser disfrutada por gente de todas las edades, en 
soledad o en compañía; en una tarde de asueto, 
en la familia o en la escuela. Una historia para 
todos que nace con una clara vocación viajera 
y que gracias a sus actividades complementa-
rias nos ayudará a conocer mucho más sobre 
la comarca maragata o sobre la propia, sobre 
el mundo de las estrellas, el de los gatos y... 
Podréis descubrir muchas más cosas en su 
propia web http://www.elgatomaragato.com/

Versos de Pájaros. Carlos Reviejo.
Ilustraciones de Jesús Gabán.
Madrid, SM, 2017

SM edita una excelente colección 
de álbumes con el genérico nombre 
de Versos de…, en la que Carlos 
Reviejo ha colaborado con títulos 
como Versos de Colores, Versos 
del Bosque, Versos del Mar, Versos 
de los Niños del Mundo o Versos 
para Contar. Ahora le ha tocado al 
mundo de las aves, con este Versos 
de Pájaros. Las extraordinarias ilus-
traciones del muy premiado Jesús 
Gabán acompañan a los poemas 
dedicados a diversas aves como el 
picapinos, la lechuza, el jilguero, el 
petirrojo, y así hasta treinta repre-
sentantes ornitológicos.
Álbum muy apropiado para 
despertar el interés por la natura-
leza, y aproximar a los lectores infan-
tiles a la poesía.
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PRIMERA ESCENA

Estamos en un parque, hay varios niños jugando en el arenero. Otros están 
en los columpios, otros juegan al pilla- pilla. Un grupo de madres está 
hablando animadamente al lado del arenero, en un corrillo. En un banco, 
está sentada una señora dominicana de mediana edad, tiene unos treinta 
y tantos y está pendiente de dos niñas, se llama Aurora. Las niñas se llaman 
Nonia y Jimena  y tienen 8 y 6 años respectivamente, están montando en 
el tobogán y jugando con el resto de los niños. 
La mayor, Nonia, se acerca al banco y se sienta con Aurora. 
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Nonia. Aurora, quería preguntarte algo
Aurora. Dime Noni
Nonia. ¿En tu país hay parques, como 
aquí?
Aurora. Si, si los hay, igualitos.
Nonia. Es que yo pensaba que, como 
sois pobres, no habría parques, ni 
juguetes. 

Aurora ríe con ganas 
Aurora. ¿quién te ha dicho que somos 
pobres?
Nonia (muy seria). Ha sido Alba. Dice 
que sois todos pobres, y que por eso tú 
eres negra. Dice que su madre nunca 
contrataría una cuidadora negra como 
tú.
Aurora. ¿Y tú que le has dicho?
Nonia. Yo le he dicho que tú eres negra, 
pero que no eres pobre y que eres la 
mejor cuidadora del mundo y que mi 
madre y tú sois amigas, que me lo ha 
dicho ella. 
Aurora. ¿Te ha dicho eso tu mamá?
Nonia. Si, la oí hablar con la abuela el 
otro día, y le dijo que eres una más de 
la familia, y que gracias a tu ayuda ella 
y papá pueden trabajar mientras tu 
nos cuidas.
Aurora. Así es, dile a Alba que no todos 
los negros son pobres, también hay 
blanquitos, como vosotras, que son 
pobres. La raza no tiene nada que ver, 
la gente es pobre o rica.
Nonia. o mediana

Aurora. eso o mediana, dependiendo 
de otras cosas, no de su raza o el del 
color de su piel. Además, se puede ser 
rico de muchas formas, no solo hace 
falta tener dinero. 
Jimena se ha sentado en el banco al 
otro lado de Aurora y se suma a la 
conversación. 
Jimena. ¡Yo soy rica en amigos!
Nonia. y yo soy rica en cariños, tengo 
el de mamá, el de papá, los tíos, los 
abuelos, mis primos…
Aurora. ¡Y yo soy super super rica 
porque os tengo a vosotras dos!
Las tres se abrazan.

SEGUNDA ESCENA

Estamos en la cocina de casa. Nonia y 
Jimena están sentadas en unos tabu-
retes altos. Mamá está de pie char-
lando con ellas, mientras las tres están 
haciendo rosquillas. 
Nonia. Oye mamá
Mamá. Dime Nonia
Nonia. Ayer Aurora me contó una cosa 
muy importante. 
Jimena. Si, si, superimportante.
Mamá le manchó a Jimena la punta 
de la nariz con la harina de hacer las 
rosquillas. Jimena se ríe con ganas y 
pone caras raras. 

Mamá. A ver, Noni, cuéntame.
Nonia. Es que Alba me había dicho 
que todos los negros eran pobres y 
yo pensaba que en el país de Aurora 
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no habría ni parques, ni juguetes porque eran 
pobres. Pero Aurora me dijo que Alba estaba 
equivocada. 
Mamá. Claro que lo está.
Jimena. ¿Mamá, nosotros somos ricos, a que sí?
Mamá. que va, Jimena. Tenemos lo necesario y 
con eso sobra.
Jimena. que si mamá, que sí. Que yo soy rica en 
amigos, y en cariños, tuyo, de papá, de Aurora, 
de todos…

Mamá. Ah sí… ¡En eso si 
somos riquísimos!
Nonia. eso es lo que me dijo 
Aurora.
Mamá. bien dicho.
Nonia. Le dije a Alba que no 
pasa nada porque Aurora sea 
negra, que es la mejor cuida-
dora del mundo y que es tu 
amiga.
Mamá. Así es Nonia, yo quiero 
mucho a Aurora, es parte de 
nuestra familia y hablando de 
Aurora… me preguntó hoy si 
queréis ir a comer a su casa el 
domingo. 

Jimena y Nonia. Siií, siií por 
favor mamá, por favor, por 
favor.
Mamá. Está bien, está bien. 
Papá y yo os llevaremos el 
domingo. Por cierto, me ha 
dicho Aurora que ha llegado 
de Santo Domingo una 
familia nueva y que tiene 
dos niñas de vuestra edad. 

Po d e m o s  l l e v a r l e s 
algunos regalos, tenéis 
demasiadas cosas. 
Vamos a vuestra habi-

tación y preparamos unos 
juguetes, pero de los nuevos, 
¡eh!, ¿o a vosotras os gustaría 
que os trajeran juguetes 
chuchurríos?
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Mamá les hace cosquillas a las dos. 
Ríen.
Jimena. Mami, ¿crees que Aurora nos 
hará ese arroz tan rico?
Mamá. estoy segura.
Las tres se ríen con ganas, se abrazan y 
se marchan hacia la habitación.

TERCERA ESCENA

Vamos en el coche; Nonia y Jimena 
están sentadas en los asientos de atrás. 
Papá conduce y mamá va a su lado.
Mamá. Jimena, ¿Ya le has contado a 
papá que somos ricos riquísimos?
Jimena. Sí, sí, papá, me lo ha dicho 
Aurora.
Mamá. A ver, Noni, cuéntale a papá, 
que no se entera de mucho.
Papá. De nada más bien; primera 
noticia. 

Papá sigue con la misma cara de no 
entender nada, y pone los ojos en 
blanco.

Nonia. Es que Alba me había dicho 
que todos los negros eran pobres y 
yo pensaba que en el país de Aurora 
no habría ni parques, ni juguetes, ni 
nada. Pero Aurora ya me explicó que 
Alba estaba equivocada. Que ser rico 
o pobre no depende de nuestro color. 
Papá. Claro que no. ¿Pero y eso que 
tiene que ver con que nosotros seamos 
ricos, riquísimos?

Jimena. Siií, riquisisísimos…

Mamá se da la vuelta y les guiñó un 
ojo a las niñas.
Mamá. ¿Es que te parece que te 
queremos poco entre las tres?
Nonia. más los abuelos, 
Jimena. más Aurora…. y sobre todo 
Zoe, que dice mamá que a ti te quiere 
más que a nadie… Eres rico, riquí-
simo… en cariños.
Papá. Desde luego… ¡me siento el 
hombre más rico del mundo!
Mamá. !Somos riquísimos¡

Jimena y Nonia. ¡Riquísimos!

Mamá. ¿Cogisteis los juguetes? 
Jimena. Sí mamá. Yo les voy a regalar 
mi muñeca nueva, la que tanto me 
gusta. ¿Crees que a ellas les gustará?
Mamá. Seguro, lo mismo que a ti Pero 
¿sabéis lo que más les va a gustar? 
Hacer dos nuevas amigas. El próximo 
sábado les invitaremos nosotros a 
casa.
Nonia. ¿Y harás canelones, que tanto 
me gustan?
Papá, Nonia, y Jimena (exagerando 
mucho). por favor, por favor, por 
favor…
Mamá. me lo pensaré.
Ríen con ganas.
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Mi palabra redobla hasta agotar su 
tinta, y mis años de escuela lo confirman, 
que toda actividad creativa tiene la 
misma cumbre: “Hacer pensar para hacer 
sentir y hacer sentir para hacer pensar 
divirtiendo”. Y mucho más cuando nos 
referimos al teatro Infantil y Juvenil. 
¡Ay, el teatro de niñez! Me refiero a esa 
dramaturgia de libre expresión (juego 
desde las primeras edades, sin cortapisas 
técnicas); apunto al teatro de Niños para 
niños o al teatro de Adultos para niños.

Ya desde antiguo se manipuló esta 
actividad con fines morales y religiosos. 
Sin caminar más allá, la filosofía del 
Teatro Escolar de los Jesuitas, (siglos XVI–
XVII), plasmada en su Ratio Studiorum, 
marcaba el paso de este teatro que “debe 
ser piadoso, didáctico, moralizante para 
mayor gloria de Dios y los hombres” 
(…) “Y un teatro propagandista que 
incremente el prestigio del colegio, la 
emulación y rompa la monotonía de la 
docencia”. 

Añadamos que en los gimnasios 
jesuíticos, sus “escuelas de educación”, 
como en las propias palestras (lugares 
donde se celebraban ejercicios literarios 
públicos y la oratoria), eran utilizados, 
con cierta frecuencia, para debatir los 
postulados luteranos. 

Años más tarde –y en línea con el 
teatro calasancio– don Bosco, allá por 
el año 1858, redactó el famoso Regla-
mento para el 	 P e q u e ñ o  Te a t r o . 

Escribía por aquel entonces el santo de 
las Escuelas Profesionales para jóvenes 
marginados: “En cada establecimiento 
educativo debe existir el teatro, porque 
es un medio para aprender a recitar 
(expresión oral), para aprender a leer 
con sentido (comprensión lectora). Por 
tanto, su finalidad es “divertir e instruir”.

Traemos aquí, en forma de repaso, el 
pensamiento de Joseph Joubert. Escribe: 
“El teatro debe divertir, noblemente, pero 
nada más que divertir. Pretender hacer 
de él una escuela de moral es corromper 
la moral y el arte”. Y yo añado: “Y procure 
el desarrollo integral del sujeto en su 
dimensión cognitiva, social, conviven-
cial, emocional y personal”. 

Traemos a pie de página aquella frase 
de Addison: “El alma cuando sueña, es 
teatro, actores y auditorio”. Estos tres 
elementos resumen toda actividad 
teatral: alma, actores y auditorio. 

Que el alma –digo– es el deseo crea-
tivo. Es esa fe que impulsa, en este caso, 
a todo maestro a provocar una acti-
vidad positiva, siempre al servicio del 
desarrollo integral de la personalidad 
del alumno. Nada fácil. A la escuela de 
hoy no se la deja vivir en paz; la sociedad 
ha entrado violentamente en sus pupi-
tres. Al maestro se le amedrenta, asusta 
y “acosa”, con mucha frecuencia, todos 
lo sabemos. La ignorancia de algunos 
padres cuestiona la profesionalidad del 
enseñante. 
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El alma del teatro es vocación, 
entrega, sacrificio, reconocimiento 
público dentro y fuera del centro 
escolar. Pero no podrá existir el alma 
del teatro –como en general los princi-
pios básicos de la instrucción–educación 
en valores– cuando las Leyes Orgánicas 
(“para la mejora de la calidad educativa”, 
pregonan ellos con falsedad), piensan 
más en su influencia política que en 
forjar hombres capaces, libres, críticos, 
sabios, honrados, democráticos… No 
les interesa demasiado, pues son un 
peligro. Triunfa la mediocridad, el popu-
lismo, como vemos. “Lo que se dé a los 
niños, los niños darán a la sociedad”, 
(Karl A, Meninger). El alma del teatro 
necesita paz, creatividad ambiciosa y 
actividad compartida. Los enseñantes 
viven dentro de un estrés y depresiones 
laborales. Por algo será. 

Desde la Ley Moyano (1857), hace 
más de 100 años, hasta nuestros días, 
cruzando por la escuela de la II Repú-
blica, la de Franco de “carácter confe-
sional, patriótico, social, intelectual, 
físico y profesional, marcada por el 
pensamiento nacional-católico; luego la 
EGB de José Villar Palasí, la LOGSE, LOCE, 
LOE y la controvertida LOMCE o Ley de 
Wert… ¿Ha cambiado mucho la escuela? 
¿La forma de enseñanza? ¿Sus métodos 
en armonía con la sociedad presente? 
Muy poco. ¿Se ha dado cancha para 

que el alma creativa del maestro pueda 
desarrollar toda su capacidad? Lo dudo. 
Todos son los impedimentos desde los 
propios programas, horarios… ¿Ha desa-
parecido la creatividad en el aula? Pues 
claro: se ha nublado el entusiasmo del 
profesor o de algunos. 

Pero, a pesar de todo, hay enseñantes 
que luchan por lo que creen a favor 
de sus discípulos: por el teatro como 
recurso muy válido para atraer la aten-
ción del alumno en otras asignaturas. 
Incluso como fomento a la lectura y su 
comprensión. 

Addison: “El alma cuando sueña, es 
teatro, actores y auditorio”, recordamos. 
“El alma cuando sueña, es teatro”. Pero, 
¿qué es el teatro en la escuela? Diré que 
en 1970, el grupo formado por escritores 
y maestros –capitaneados por el insigne 
Juan Cervera– que luego denominamos 
de Aravaca, marcamos muy bien lo que 
era el teatro escolar y cómo llegar a él. 
Veamos: el teatro, el acto teatral público, 
es la culminación de un proceso creativo. 
A él se llega de forma natural, seleccio-
nando actores, preparándolos a través 
de sus propias técnicas: personajes, texto 
adecuado y su memorización, expresión 
oral, movimientos corporales, plástica, 
musical, vestidos, luces… Lástima que 
este teatro se haya relegado a una acti-
vidad extraescolar de “pago”. Para llegar 
a culminar esta dramaturgia necesi-
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tamos de un proceso formativo ya desde 
las primeras edades infantiles. Proceso 
formativo, además, del propio maestro. 

Este “proceso creativo”, sin pensar 
en su espectáculo final sino en el “desa-
rrollo integral del alumno”, conlleva las 
siguientes actuaciones, ya desde infantil, 
donde participa toda la clase sin distin-
ción: a) el juego de libre expresión a 
través de la psicomotricidad. Nos servi-
remos de poemas muy sencillos, jugue-
tones. Nos moveremos al ritmo de una 
música apropiada. El mimo, la panto-
mima son ingredientes de estos ejerci-
cios iniciáticos. Más tarde, utilizaremos 
(para representar el mismo texto breve) 
unos guiñoles, marionetas, teatrillo de 
caja con personajes recortados; después 
la utilización de caretas elaboradas 
por ellos mismos (mejor de animales). 
Pasemos luego con máscaras, ya cara 
al público (por la timidez de algunos) 
a convertir este juego en un recitado. 
Más adelante pensamos en el vestuario 
y demás. 

A medida que avanzan en edad, utili-
cemos los mismos recursos, ofreciendo 
texto más complicados, largos; adapta-

ciones de cuentos o poemas; obras de 
teatro infantil ya editadas o confec-
cionadas por el grupo. Este ejercicio 
es muy enriquecedor y socializante. 

Produce extrañeza comprobar cómo 
en algunos centros, con buena voluntad, 
se atreven a representar, con niños y 
adolescentes, obras de Lope, Calderón 
o William Shakespeare. Para llegar hasta 
aquí hay que recorrer mucho camino y 
técnicas de perfección. Hay libros para 
consultar, como el de Juan Cervera 
Teoría y técnica teatral. 

Y luego el público, al que va desti-
nado nuestro espectáculo. El teatro 
–tanto de niños o para niños– tiene 
como receptor a los espectadores. De 
ahí que la preparación actoral deba ser 
responsable. No vale todo. Y menos la 
mediocridad. Es preferible no repre-
sentar. Tenemos que crear en el público 
la emoción y el gusto por el teatro. 
Entonces nunca nos faltarán espec-
tadores. La gente llenará las salas. La 
familia tiene mucho que decir. Llevad a 
vuestros hijos e hijas al teatro, pues el 
teatro es parte de su educación total. Se 
aprende a escuchar, a admirar el arte en 
todas sus dimensiones y a convertirse 
en personas críticas, no manipulables”. 
“El teatro no se hace para cantar las 
cosas, sino para cambiarlas”. (Vittorio 
Gassman).

El teatro, en todas sus dimensiones, 
es todo esto y mucho más. Ya sabéis los 
beneficios que comporta para la educa-
ción, la madurez y la reflexión. El texto 
que acabo de editar “Las desventuras 
de un niño acosado”, nos llevan a eso, al 
teatro fórum. 
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Con cierta frecuencia, alegamos que 
no existen buenos textos teatrales para 
representar en el aula. No es cierto del 
todo: quizá desconocemos colecciones 
de gran prestigio. Necesitamos estar 
informados. Y ahora es muy fácil con los 
medios que tenemos a nuestro alcance. 
Google nos lo chiva todo. Consulté-
mosle a él. Os responderá que ahí circula 
la colección Fuente Dorada, Galería 
del Unicornio, Campo de Marte, la que 
publica Anaya con la SGAE en Sopa de 
letras, y más. Incluso, en la revista para 
niños y jóvenes “Aguiluchos”, en la que 
colaboro e ilustra el prestigioso y extraor-
dinario dibujante Fernando Noriega, tan 
conocido y aplaudido, se propagan textos 
breves para ser utilizados en la escuela.

Pero, a pesar de todo, el teatro no 
ha muerto, está muy vivo. Porque vivas 
están las almas creativas de la escuela, 
los maestros y maestras. Ellos conocen 
muy bien los valores de la dramatiza-
ción y se sacrifican por ellos: los chicos y 
chicas se lo merecen. Estamos educando 
para el futuro. Y el teatro es “el oro del 
futuro”. Y sabemos muy bien que está en 
auge porque cientos de grupos jóvenes 
se presentan cada año al Concurso 
Buero Vallejo de teatro, del que tengo 
el honor de participar como miembro 
del Jurado.

Concluyamos con Federico Garcia 
Lorca cuando decía: “El teatro es poesía 
que se sale del libro para hacerse 
humana”. 
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El mar
Antonio García Teijeiro

ERA un niño un poco raro
porque hablaba con el mar

desde un barco de papel
en el que iba a navegar. 

Palabras azul celeste.
Palabras verde esmeralda.

Palabras de marejada.
Palabras de arena blanca.

Nos decían que era raro
porque hablaba con el mar,
pero el barco que llevaba

nadie lo vio naufragar.

            (De Poemar el mar. Ed. Anaya, 2018)

 
58



 
59
 
59



Revista de literatura infantil y juvenil

 
60

Se duerme un niño en la cuna
muelle del sueño

aunque su colchón es duro
futuro estrecho;

mecido por las alas
negras de un viento

tan frío como la noche
para un corazón enfermo.

Afuera huele a peligro,
dolor y miedo.

Lejos, tiemblan las estrellas
en un cielo muy negro

que pone sal en sus ojos,
sed en sus dedos,

y espinas en la linde
del pensamiento.

En su mente pequeña
todo es incierto.

En su boca chiquita
hambre y silencio.

Ahí guarda su nombre
por no perderlo.

Solo llama a su madre,
que acaricia su pelo

susurrando un arrullo
que sabe a verso.

Y el niño entre sus brazos
sueña sus besos.

Besos
Carmen Truchado Pascual
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